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dice hoy la baceta .,
Pe acuerdo pon mi Consejo de minis-

I
¡ Vengo en decretar lo siguiente:
! Articulo único. En todas las provincias 
' 5e! reino quedan restablecidas las garan­
tías constitucionales, suspendidas tem po- 

I falmente por los decretos de 12,18 y  19 
¿e Septiembre último.

Dado en Palacio á  veintiuno de Octubre 
' 4e mil novecientos once.—Alfonso.—El 
I presidente del Consejo de ministros, lo sé  1 ianalejas.

Desde el día 19 de Septiembre al 21 de 
Octubre, el Sr. Canalejas ha  mantenido la 
censura con la  suspensión de garantías, y 
cierra hoy este periodo excepcional, que’ 

1 constituirá una de las primeras vergüenzas 
fle su historia política, porque las eleccio­
nes municipales lo reclaman con plazo pe- 
I rentorio. No hem os de agradecerle, pues, 
d levantamiento de la suspensión. Lo hace 
para él, para sus conveniencias. Las liber- 
tjdes publicas, la  libertad de la Prensa, 
«gnifican para el Sr. Canalejas mucho me­
nos que la renovación de los Ayuntamien­
tos, en que tra tará  de dar la  batalla á los 
jmublicanos.

Debemos á los lectores de El Radical 
lina explicación. Al comenzar ia censura 
comenzaron las tachaduras, los blancos, 
las recogidas de paquetes para provincias 
V de números para la venta en Madrid. 
Todos los diarios que conservaban su li­
bertad de criterio y  de pluma padecimos 
/as mismas persecuciones en forma perju- 
ificial para nuestros intereses y  ofensiva 
para nuestra dignidad. Llegó á  tal extremo 
la limitación en los asuntos lícitos y  la ne­
cedad en la  aplicación de aquellas pueri­
les órdenes oficiales, que toda la Prensa 

¡republicana y socialista acordó el día 3 
j cesar de publicarse mientras durase la 
I censura.

Habíamos pensado justificar nuestra 
Iconducta exhumando hoy todo lo que nos 
obligaron á  enterrar en el Gobierno Civil. 
¿Para qué? Toda España está enterada de 
lias torpezas de este Gobierno, y sabe que 
líos dmrios demócratas hicieron bien en 
Icóriar la comunicación con el público para 
mp verse obligados á  darle una informa- 
pó n  desvirtuada y  una opinión falseada 
por el lápiz ro |o . En la forma se llegó hasta 
la violencia. Él Radical sufrió la invasión 
|de una patrulla de policías que llevaba or­
den de romper las máquinas, y no se con- 
I tentó con menos de m achacar las planchas 
en la estereotipia. T odo por un suelto, un 
artículo y una caricatura autorizados an- 
ígs en el Gobierno Civil.

Pero la forma es lo de menos. ¿Cómo 
han de cumplirse órdenes absurdas sino 
de un modo absurdo? Algunos colegas se 
fundaron en las molestias que diariamente 
les infligían empleados de categoría infe­
rior. Para nosotros no habría diferencia si 
en vez de esgrimir el lápiz rojo un funcio­
nario encargado de extender las cartillas 
dehigíenelo hubierahechoe! propio Sr. Ca­
nalejas. Los hubiéramos estimado igual­
mente dignos y  habríamos atacado la doc­
trina política que pone en sus manos esa 
odiosa facultad preventiva.

Solo el Sr. Canalejas es responsable^ 
Su cultura, sus tradiciones democráticas, 
su historia de treinta años, sus palabras 
de siempre le impedían cometer ese aten­
tado. Se lo impedía también su iníeiigen- 
ria.que nunca Imbiéramos puesto en duda 
á no verle empeñado en cortar la opinión 
que se alzaba contra él en toda España y 
en todo el mundo culto por el viejo proce­
dimiento de los tiempos de Fígaro. ¿Qué 
'qiporta un párrafo de un artículo, qué im­
porta un articulo, qué importa un periódi- 
dico cuando el gobernante cumple con su 
Jéber? Si se hubiera sentido fuerte no nos 
iiabria obligado á  callar.

Su debilidad, su pánico ante circuns- 
sneias que creyó gravísimas, le llevaron á 
sonemos una mordaza, como si la ley no 
•bastara para reprimir todo exceso. Con 
mayor dignidad, ios periódicos republi­
canos acordamos dejarle solo con su 
t a s a .  Puesto que quiere gobernar sin 
critica y  fingir una opinión, sépase por lo 
rienos que esa  opinión está amanada, y  
®bora, que tiene el Sr. Canalejas tantos 
escrúpulos tardíos y  anda revisando leyes 
y hábitos europeos, entérese de que sóio 

España se considera honrado y lícito 
Imponer á  viva fuerza una so[a versión de 
¡es hechos y  un solo juicio. Si encontró 
'J| costumbre ya arraigada en nuestra po- 
J'>ca interior desde antes de Narvász, su 
Personalidad le obligaba á  no aprove- 
v^rse de ella, sobre todo viendo que 
3sta Maura y La Cierva lo utilizaron todo 
'¿US arsenales menos esa ganzúa. Nadie 
^Piera podido suponer que en sus rela- 

con !a Prensa iba á quedar á  un ni- 
más bajo ni que se vería obligado á 

^^^31 las puertas de la opinión con llaves

•Por fin, el periodo de silencio ha termi- 
den? ^^^rido ya no tenía medios el presi­

die del Consejo para prorrogarlo. Vol- 
crewios á  hablar de la guerra de Malilla, 

ttó Py^^so de Cullera y del apoyo pres- 
monárquicos portugueses. Esto, 

j  solo esto, era lo que trataba de desen- 
á solas el Sr. Canalejas.

¿para qué? Para fracasar en Melilia, 
h JY g casa r en la frontera y para m ante- 

España en un dolorosa expectación, 
iva r  todavía, acerca de los procesados 
¿I autillos; expectación terrible, porque de 
ftm de ellos se ha hecho circular que 
3^7 la duda está en saber si serán íusila- 

serán ahorcados'. ^
Ij i t a m o s ,  pues, las líneas genérales de 
fiaraíll' ^ española después de un mes sin 
°  ®hhas constitucionales. El problema de
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Marruecos, que es á  la vez interior y  ex­
terior, sin resolver; más aún, agravado. El 
partido liberal, mantenido en el Poder por 
la presión directa del Sr, Maura, destro­
zado en dos anos, inhabilitado en 1911 
como el partido conservador en 1909. Ac­
cidentes al fin y  al cabo de una misma 
esencia. Formas variables de una misma 
calamidad permanente.

Y España, consumida de impaciencia, 
esperando el día en que todos acabemos 
de convencernos de que antes de liquidar 
el debe y el haber de los partidos necesi­
tamos los republicanos plantear una cues­
tión previa.

verdaderos liberales unido á  adjetivos 
que no le harían mucha gracia al presiden­
te  del Consejo.

La bellaquería internacional que están 
realizando ciertos españoles les será fu­
nesta. No lograrán derribar ía República 
portuguesa; pero llevarán al ánimo de los 
republicanos de la nación vecina la idea 
salvádora de favorecer á  los republicanos 
españoles como único medio de asegurar 
la tranquilidad de sus instituciones.

Los republicanos españoles haremos por 
nuestra parte cuanto sea necesario hacer 
para que la España oficia! no falte tan des­
caradamente á  la lealtad y al respeto que 
merece una República tan honrada como 
la República portuguesa. Nos constituire­
mos en policía si fuere necesario, y  una 
vez abiertas las Cortes, no dudam os de 
que los diputados republicanos de todas 
las fracciones exigirán al Gobierno estre­
cha cuenta por la cobarde condescenden­
cia con que se ha prestado á  locuras in­
constitucionales.

Espaáa Gitra P o rtm al
La conspiración monárqaica

Entre las muchas cosas que nos han pro­
ducido amargura é indignación durante el 
silencio voluntario en que ha vivido El Ra­
dical creemos que la intentona de los mo­
nárquicos portugueses es la mayor de las 
vergüenzas de que hay que pedir cuentas 
al Gobierno del Sr. Canalejas.

De tal naturaleza son las noticias que 
acerca de este asunto han llegado á  nos­
otros por autorizado conducto, que, aun 
disfrutando la Preasa de las garantías 
constitucionales, no nos es posible hablar 
con la claridad debida de lo ocurrido en 
Portugal con la conspiración monárquica 
y del apoyo descarado que en España les 
han prestado todas las autoridades sin ex­
cepción.

Quizá el Gobierno esté confiado en que 
se han cubierto las apariencias, y  su com ­
plicidad en el feo negocio no ha dejado 
rastros ni pruebas. Si en esa confianza ’ 
vive, en las Cortes, donde se podrá decir 
todo, sufrirá un rudo desengaño.

Es este un secreto á  voces que todo el 
mundo conoce en los más íntimos detalles.

La Prensa extranjera se ha expresado; 
con gran sinceridad, acusando al G obier- u 
no español de favorecer y  alentar la cons­
piración monárquica en Portugal. La Pren­
sa  española no ha podido decir lo que sa ­
bía; pero hallegado el niomento de no con­
sentir esa vergüenza sin la protesta enér­
gica y violenta que merece.

Recuerde el Sr. Canalejas, y si lo nega­
re citaremos fechas y nombres, que des­
pués de una entrevista oficial que há tiem ­
po tuvo con una Comisión de políticos, en­
tre los cuales figuraba un socialista, h a ­
blando el presidente del Consejo con esa 
ingenuidad que nos es tan agradable, ex ­
clamó: <-Aliora quieren hacerme que inter­
venga en Portugal, y  no estoy dispuesto á 
perturbar la vida de la República vecina.*

¿Quién podía ejercer coacción sobre el 
Sr. Canalejas?

Ante las reiteradas reclamaciones dei se ­
ñor Vasconceílos, se hizo io indispensable 
para cubrir las formas, ymada más. Se dejó 
que los conspiradores viviesen á sus an­
chas en la frontera, las autoridades cerra­
ron los ojos, y  si se decomisaron algunas 
armas, se debió á las denuncias de los re­
publicanos de Orense y Pontevedra. Se 
supo en Madrid, y la Prensa hizo de ello 
fieles relatos, que el marqués de Riestra, 
Cobián y algunos otros señores muy co­
nocidos por su monarquismo celebraron 
en Galicia conferencias misteriosas con 
los conspiradores portugueses. Periódicos 
monárquicos anunciaron la intentona á 
plazo fijo, y  cuando se realizó, no hubo 
m anera de encubrir la complicidad de las 
autoridades. Los conspiradores portugue­
ses reclutaron sus gentes en España, se ar­
maron con armas, cuyo paso se ha señala­
do una y otra vez, y  luego han pasado y 
repasado la frontera con una impunidad y 
un desahogo que lia escandalizado hasta 
los más flemáticos.

Paiva Couceiro, Almeida y el hijo de 
Joao Franco acamparon el día IG, con 
ochocientos liombres, en el pueblo de Sam- 
payo. Ayuntamiento de Sovios, y  no se ha 
tratado de internarlos ni aun de quitarles 
las armas, haciendo la comedia de entre­
gar catorce tercerolas, un botiquín sanita­
rio y  unos cuantos kilos de municiones, 
que, según nos dicen desde Orense, Ies fue­
ron luego devueltos. Paiva Couceiro se 
negó á  entregar sus armas. El día antes 
estuvieron en un pueblo llamado Por- 
queiros y escondieron las armas en un pa­
jar para guardar las formas; pero nadie los 
intranquilizó ni les puso obstáculos; al 
contrario, el cacique de Muiños los favore­
ció en cuanío pudo.

De Aladrid les han enviado armas á los 
conspiradores portugueses, y  aquí se han 
comprado y pagado por quien no, teme ni 
al Gobierno ni á ninguna autoridad. De 
Madrid han salido las armas, y lian pasado 
la frontera portuguesa por donde no se 
puede entrar de matute una cajetilla de ci­
garrillos portugueses.

Aquí, en Madrid, reside el foco de ios 
conspiradores españoles que ayudan efi­
cazmente á los monárquicos portugueses; 
aquí,en Madrid, se celebran reuniones pre­
sididas por una alta dama y á las que asis­
ten ex ministros liberales, para proporcio­
nar á los revoltosos portugueses armas, 
municiones y dinero, y  esto se sabe y  se 
comenta en voz alta en todos los cafés de 
Madrid, y se pronuncian los nombres que 
nosotros callamos.

Estos manejos fomentan en Portugal el 
odio á  España, y  en España el odio hacia 
los que conspiran contra las instituciones 
republicanas de Portugal. La seriedad del 
Gobierno anda por^los suelos, y el nombre 
del Sr. Canalejas se pronuncia por los

Para Maura 
ilcsfiiiji Farrer!
El Comité directivo de la Obra francisco 

Ferrer, asociación fundada en Bruselas para 
ios fines que se exponen más adelante, nos ha 
dirigido una tarjeta de invitación, firmada por 
el presidente Santiago Hocard, antiguo pastor 
de la Iglesia protestante liberal de Bruselas, y 
el secretario general, Eugenio Monseur, profe­
sor de la Universidad Libre de Bruselas, para 
asistir á la inauguración del monumento Fe­
rrer, que se verificará el domingo, 5 de No­
viembre próximo, en la capital de Bélgica.

Al dorso de la tarjeta va la reseña del monu­
mento y las noticias relativas al mismo que 
traducimos y copiamos á continuación:
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S I  m ouam onto á  Serrer*. en S fn s e la s ,
El domingo, 5 de Noviembre próximo, se 

inaugurará en Bruselas el primer monumento 
conmemorativo del crimen cometido en Espa­
ña! el 13 de Octubre de 1909 contra la {liber­
tad de conciencia en la persona de Francisco 
Ferrer.

La erección de este monumento fué acorda­
da en principio el 31 de Octubre de 1909 por 
un voto solemne del Consejo comunal de Bru­
selas, luego se ha llevado á término por las 
gestiones déla Obra Francisco Ferrer, asocia­
ción fundada en esta ciudad, el 18 de Octubre 
de 1909, no solamente con el fin de recoger 
por una subscripción internacional los fondos 
necesarios para esta solemne condenación del 
espíritu de intolerancia, sino también para 
buscar y extender la verdad sobre el proceso 
de Francisco Ferrer y para luchar por la pro­
clamación oficial de esta verdad en una Espa­
ña regenerada.

Hasta tanto el monumento pueda ser foto­
grafiado en su cuadro, sólo se puede juzgar 
por el cliché, que hoy reproducimos, de su 
boceto, ejecutado en Octubre de 1910; hay 
que advertir que después se han hecho en 
él importantes modificaciones.

Esta obra es debida al concurso desintere­
sado de dos artistas belgas. El escultor Au­
gusto Putteraans ha modelado la figura simbó­
lica del Genio de la Humanidad, asegurando 
por un poderoso esfuerzo la victoria de la 
Luz; la base del monumento ha sido compues­
ta por este escultor en colaboración con el ar­
quitecto Adolfo Puissaiit.

La Obra Francisco Ferrer ha precisado la 
significación del monumento por las inscrip­
ciones siguientes:

Al frente, en letras de bronce, sobre la par­
te suoerior de la base, la dedicatoria

A'
1." memoria 

de
Francisco Ferrer, 

fusilado en Montjuich 
el 13 de Octubre de 1909, 

mártir 
de la

libertad de conciencia.
En una de las caras laterales, sobre una 

plancha de bronce colocada á la altura de los 
ojos, esta condenación de una de las mo:is- 
truosidades de! proceso Ferrer:

' ....Y rae hallo frente á im proceso termi­
nado, .sin que In insíruccióri, en la que sola­
mente se Imn aducido cargos..., haya buscado 
ni en un solo momento la verdad.»-—(Capitán 
Galcerán defendiendo á Ferrer el 9 de Octu­
bre de 1909.)

Eli la otra cara latera!, también sobre una 
plancha de bronce puesta á la altura de los 
ojos, una frase de Ferrer sobre el Ubre exa­
men, punto esencial del ideal q’ue inspiró sus 
actos, y que se quiso extinguir, matándole:

«La enseñanza racionalista jniede y debe 
discutirlo todo, poniendo desde luego á ios ni­
ños en el camino amplio y directo de la inves­
tigación personal.»—('F'cnc/sco Ferrar: (Carta 
del 24 de Enero de 1907.)

En la cara posterior, en letras de bronce 
sobre la parte superior de la'base:

Erigido por
subscripción internacional.

Inaugurado
el ü de Noviembre de 1911.

El monumento á Ferrer se alzará detrás de 
Ja iglesia de Santa Catalina, en el centro de 
una pequeira plaza que lleva el nombre de 
plaza de Sania Catalina, Ig mismo que la que 
hay delante de la iglesia.

ME m  ELECaOHES DE HBM
Los fOPUDÜCíllIOS, Üli/Ít!lffOS.

lis ps? fntrfiosíSsiicKi t!o los roicilos. 
la orgaaízicfi Mlmi

Nada de iinperiinentes comentarios n i de ociosas inculpaciones, y  puerta cefra-' 
da á la murmuración electorera.

Los radicales vamos á la lucha sin asomo de an im osidad  para nuestros afines, 
y  sin tilde de responsabilidad en las consecuencias.

¿Que los republicanos no radicales, conjuncionados con los socialistas, obtienen 
un triunfo espléndido, imponente? ¡O jalá! ¡Con qué fru ic ión  los aplaudiremos!

¿Que sucede a l revés? ¿Que los monárquicos, en anión compacta, nublan con la 
acumulación de votos la gran victoria de las elecciones generales? ¡Con qué pena lo 
lloraremos!

Nosotros vamos solos.
Vamos porque tenemos personalidad reconocida ante el sufragio y  porque te­

nemos organización para mantenerla.
Vamos conscientemente. S i  no pudiéramos ir, no iríamos. Sabemos que podem os 

ir. Entre nosotros y  en este género de luchas, no nos queremos engañar haciendo 
alardes. S in  presum ir de electoreros, que en el sentido vicioso del vocablo no lo so­
mos, sabemos calcular, y  esto nos previene contra todo impulso temerario y  toda in­
sensata obcecación.

Es temeraria la suposición de que los republicanos, divididos, puedan vencer con­
quistando las mayorías. Es insensato en estos momentos, sobre todo en que la lucha  
tiene un carácter radicalmente opositivo entre los que quieren afirmar el régimen y  
lasque buscan quebrantarlo, fom en tar las divisiones. S í sobre nosotros pesara nada 
más que una pequeña parte en la responsabilidad de esta debilitación ante el enemi­
go común, nos sentiríamos como incapacitados para ir á  la lacha. Pese toda la res­
ponsabilidad sobre quienes la asumen a l pregonar endiosadamente

Nosotros somos los buenos;
Nosotros, ni más ni menos.

N osotros vamos solos, sin la responsabilidad del aislamiento y  en la grata com­
pañía de un partido fuertem ente disciplinado y  con reconocido ambiente de opinión. 
¿Se ha querido que contáramos las fuerzas de que cada colectividad dispone? Las 
contaremos.

Paro antes de que esto ocurra hay muchas cosas que contar, y  se las contaremos 
á nuestros electores, á todos los electores republicanos y  al pueblo de Madrid, dándo­
les á conocer cómo entendemos nosotros que se va á la lucha, para que el día de ma­
ñana nadie se manifieste sorprendido.

L A  P R I M E R A  P R O T E S T A

H A B L A  L E R R O Ü X
D i s c u r s o  p o l í t i c o  e o  i a  G a s a  d e l  P u e b l o
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El Partido Tiadical actuará con independencia. Eos con­
servadores no voiverán ai poder sin una vioientísíma 
protesta de los radicales. Canalejas, ia política naciô

nal y ia aventura africana.
Llegada á Barcelona.

BARCELONA, 22 (3 1). En el rápido de la 
noche llegó ayer Lerroux procedente de Ma­
drid y Zaragoza, en donde se detuvo para con­
ferenciar con las personalidades del partido en 
Aragón y visitar á los presos políticos y socie­
tarios.

A pesar de lo avanzado de la hora, más de 
500 personas le esperaban en el apeadero de 
Gracia. Estaban los diputados á Cortes y pro­
vinciales, concejales, presidentes de juntas y 
amigos íntimos, Al descender del tren se le hizo 
una ovación.

mitin.
En la Casa del Pueblo se habia preparado 

un entoldado en la terraza para que desde allí 
pudiera dirigirse Lerroux álos miles de corre­
ligionarios que ya á las diez de la mañana ocu­
paban el amplio jardín y ambos costados de la 
vía férrea en la calle de Aragón.

Se calcula en más de veinte mil personas las 
que escucharon el discurso del caudillo.

Habia gran ansiedad por oír sus palabras. 
Por primera vez, después de las huelgas de 
este verano, se dirigió á los suyos y a la opi­
nión, y se esperaban declaraciones sensacio­
nales. No lia defraudado esta esperanza, y así 
lo ha mostrado la entusiasmada concurrencia, 
que no ha cesado de aplaudirle y vitorearle 
con más calor que nunca.

Eu torno de la Casa del Pueblo se notaba 
gran vigilancia policíaca.

AI aparecer Lerroux en la terraza estalla una 
tempestad de aplausos.

Le acompaña la plana mayor del partido, 
con Giner de los Ríos á la cabeza.

Toda ia Prensa de Barcelona y Madrid ha 
enviado redactores.

Después de hecho el silencio dice el Sr. Le- 
rroux que al restablecerse por el Poder públl- 
cb el imperio de la ley la democracia siente 
perentoria necesidad de aquilatar responsabili­
dades, discerniendo á cada cual aquello que en 
conciencia corresponde. Sostiene la absoluta 
independencia del Partido Radical respecto á 
los demás partidos, explicando su ingreso en 
la Conjunción el pasado año contra sus ínti­
mas convicciones, repetidas veces expuestas.

No quiere atacar á los que en el Parlamento 
le combatieron; espera encontrarse allí para 
decir aquello que estime conveniente á los in­
tereses de la causa.

Cree sinceramente, y no vacila en afirmarlo, 
que la alianza con los socialistas es nociva 
para el republicanismo español, entre otras 
razones, por la fundamental de que desvía de 
nuestra causa á elementos tan necesarios, in­
dispensables para acometer la empresa que 
DOS hemos impuesto, como es el Ejército, bra­
zo armado de la patria. (Calurosa ovación.)

Porque podemos realizar nuestros ideales 
sin su concurso, pero en modo alguno contra 
é!. (Nueva ovación.)

No siente odio contra los socialistas, sino 
necesidad de que cada uno tenga en sus tien­
das bien enarbolada su bandera-programa, sin 
confusiones que á nosotros no nos placen. Si 
los hechos lo exigieren, sin previos pactos se 
puede realizar una eficaz acción común.

Dice que no couíestará á necias acusaciones 
lanzadas en las columnas apasionadas de 
cierta Prensa, acusaciones que luego no se 
hacen buenas eri el Parlamento ni se formu­
lan. Desprecia esa manera de proceder.

Refiriéndose á la política general, dice que 
el partido conservador no se ha redimido, y sin 
reueación no puede volver al Poder. Su ban­
dera sigue tenida de sangre, y en su escalafón 
figuran todavía nombres sobre los cuales pesa 
universal execración,

Si intentase escalar el Poder, aunque nadie 
hiciese nada para impedirlo, el Partido Radi­
cal lo haría, y desde ahora se compromete á 
realizar una protesta tan enérgica y extensa 
como sea posible. (Ovación indescriptible. 
Mueras ú los asesinos.) Si fuéramos tan v ile s-  
añade—que consintiéramos la vuelta al Poder, 
habría que renunciar á la vida pública. (Más 
aplausos.) Y no digo este nsra que se tome

como coacción, sino que es sencillamente un 
aviso lleno de prudencia, es un estado crónico 
de conciencia nacional que hay que tener en 
cuenta.

Ocupándose de la cuestión marroquí, dice 
que conservadores y liberales son responsa­
bles de la desdichada y desatinada empresa. 
Dice que España no tiene nada que hacer en 
Africa como no sea defender el honor puesto 
en pleito por la torpeza de los provocadores 
de la aventura. (Aplausos.)

—Compadezco—dice—á los hombres que 
por servir á los intereses de la dinastía no han 
podido oponerse á a aventura. (El delegado 
de la Autoridad interrumpe en medio de frené­
ticas protestas del público. Lerroux, sin ha­
cerle caso, sigue su discurso.)

Si se plantea una crisis, sólo dos personas 
aconsejan ai rey la continuación de Canalejas: 
este mismo gobernante y Maura. Los demás 
prohombres liberales, Montero, Romanones, 
Moret, Weyler, quisieran serlo. Cuando más 
se afirma en el Poder Canalejas, más quebrán­
tase el partido liberaL

Dedica párrafos á las desdichadas operacio­
nes de Melilia en medio de las interrupciones 
del delegado... La única esperanza es él Parti­
do Radical.

No se nos consulta por quien podía haberlo 
hecho durante das pasadas huelgas. Si lo hu­
biera sido, |yo hubiera contestado que vieiido 
que se dirigían por una rápida pendiente al 
abismo, ¿no tenía derecho á ahorrar sacrificios 
á raí gente? Además, yo no iré á remolque 
los anarquistas; vengan ellos si les conviene. 
No iré detrás de los sgciaiistas; vengan ellos 
conmigo á realizar conquistas en el terreno de 
la legalidad cuando hayamos conquistado el 
poder. (Ovación.)

Comenta las explicacione.s de los conjun- 
cionistas negando su intervención eti los últi­
mos sucesos, negativa que justifica su inter­
vención pacificadora en los conflictos obreros 
de Bilbao, Asturias y Málaga.

Extiéndese luego en asuntos de política lo­
cal, recabando un voto de confianza para for­
mar candidatura.

Termina entre ovaciones estmendosas y vi­
vas á Lerroux, al caudillo.

La ovación ha sido delirante; el ^entusiasmo, 
incomparable. Durante e) discurso se han re­
petido las tempestades de aplausos. Al desfi­
lar, la gente comentaba la grandiosidad del 
acto anticipo de la próxima victoria electoral 
del Partido.

El desfile se verificó sin incidentes. Le- 
rroiix, al salir, fué vitoreado.

C a ld eró n .

ACTITUD DE FRANCIA

L A S  D O S  B A R A J A S
Mientras hace protestas dé 

noble amistad, 
vende á los rífenos armai 

y municiones
Nos cuesta mucho trabajo contener la 

nación que acude á nuestra pluma. \
Los telegramas llegados anoche de Argeli? 

que publica El Imparcial de esta roañaqa h a | 
acabado de explicarnos el enigma deí Rif. Tú^ 
das esas legiones de cabileños montaraces qué 
nos hacen la guerra en nuestras plazas 
norte de Africa tenían su base de aprovisiona^ 
miento en Argelia. Las autoridades fcaiicesal 
Ies suministraban con largueza las mumejonés 
de guerra que servían para eoínbatifá «na ora­
ción amiga. \

¿Hemos de considerar esto como una de­
mostración de la mala fe de( Gobierno de ia 
República, ó simplemente como una manifes­
tación desatentada del repugnante mercáilti-^ 
lismo francés? Un comisario dei Gobierno' 
francés, un capitán de Aduanas y un \jce_cós*' 
sul de Francia han sido presos por 0^46^ 
general Touíée y conducidos entre bayoneí^ 
á las prisiones militares. Estos individuos pa­
recen ser desde el primer momento los más 
comprometidos en el contrabando de á rra ^  
Indudablemente, habrá más complicados. 'I.

Pero lo que rio podemos comprender 
absurdo y por insólito, es que el GoWemo de 
la República haya ordenado inmedialain^nte 
al general Toutée que ponga *en libertad á Ip.s 
detenidos. Y en el mismo momento qüe taító 
cosas ocurren en Argelia, Le Temps, ó|gaiib 
del partido colonial francés, compuesto de xa 
grupo de aventureros de las finanzas, hace 
apreciaciones humillantes para nuestto decorpi 

Tengamos, sin embargo, prudencia^ pefé 
exijarábs con la firmeza que nos da flqel- 
tro derecho hollado que nos dígan nuesfrefe 
vecinos á qué debemos atenernos respecto 
su amistad, ó, por lo menos, de su  le,áltad- D.é 
las negociaciones franco-españolas, 4úe eSíán 
para comenzar, no esperamos ñadá buénd»' 
La torpeza de nuestros Gobiernos c o n se ja ­
dores y liberales nos ha conducido á se r 'ad ­
versarios de Francia en esos abruptos péñas- 
cos africanos.

Estas peligrosas complicactones habremos 
de cargarlas en la cuenta de los Gobiernos di 
esta Monarquía, que yán dando tumbos fata­
les hacia el precipicio donde han de estrellar-^ 
se en unión de otras cosas más altas.

HilClOlItólSJ IBiíiiS
Frevocación de los n acion a listas.—«TTn 

nacionalista  muerto.
En Mataré tuvieron lugar anoche dos actos 

políticos; uno radica!, que consistió en una con­
ferencia dada en el Centro dei Partido por el 
Sr. Calderón Ponte; otro electoral de Conjun­
ción nacionalista-socialista.

Al terminar á la s  doce de la noche ambos 
partidos y encontrándose varios grupos en la 
Rambla de dicha población, los nacionalistas 
increparon á ios radicales.

Al contestar éstos, huyeron los nacionalistas 
por una callejuela obscura, yendo detrás los 
radicales.

Les hicieron disparos de revólver, que los 
radicales contestaron, cruzándose unos veinte 
disparos.

De ia_ contienda ha resultado gravemente 
herido ei nacionalista Emilio Conell, que falle­
ció al poco rato de ingresar en la farmacia más 
cercana.

Acudió la Guardia Civil; pero hasta ahora 
no se lian practicado detenciones.

La provocación de los nacionalistas y  de los 
socialistas se hace inaguantable. La pobla­
ción de Mataró es genermmente radical.

El suceso ha causado grande impresión.

Un artículo ds “Le Tempe,,
PARIS, 21 (7-52 n.) Le Temps publica b o f  

un extenso artículo titulado «España y nos­
otros», que no es rfiás que un tejido de false­
dades é insultos.

Citando un artículo de La Voz de Gáliciá 
que acusaba á Francia de armar á los rífenos, 
dice:

^La opinión francesa puede continuar tran­
quila ante los ultrajes extravagantes; pero 
debe tener en cuenta el estado de ánimo qui 
reveían, tanto más cuanto que en el momento 
de entrar en negociaciones con nosotros, los 
estadistas españoles, y particularmente CanaJ 
lejas, dirigen á la amistad francesa, en nom-* 
bre de la amistad española, un apremiante 
llamamiento; llamamiento de doble intención 
que en algunos aspectos parece un CJiantage.

Fijaos—dicen —. España no puede quedar 
aislada: debe escoger; tiene interés en caer 
del lado de Francia; pero si Francia no la aco­
ge, irá á otra parte.

Tales palabras hacen sonreír. Para dirigir', 
nos esa discreta amenaza, ¿en qué se fu n ^ ^  
los Españoles? ¿Los hemos molestado? ¿né ' 
mos cometido con ellos alguna brutalidad? '

Nos hemos limitado á decirles que violaban; 
según nosotros, el Tratado de 1904 y á formu­
lar una protesta. Era nuestra actitud mesurada 
y longánima. ¿Nos ha librado de recriminacio­
nes? Pues ¿cómo se quiere qüe con tem os^ '; 
el porvenir con leales procedimientos si el 
sado es tal como acabamos de referirte?

España, con tanta agitación, no habrá gana* 
do niás que su aislamieiito. No ha alcanzado 
de Meinanía ninguna garantía para sus pre- 
tenáones marroquíes^ y rompe los lazos que 
la unían á Francia y á Inglaterra. Es natural 

/^ue Francia, aun sin llegar al límite de su de- 
*^recho, que seria decir á España: «Habéis roto 

los Tratados; ya no os reconozco nada»i tome 
para el porvenir rigurosas precauciones.

No sin melancolía hacemos constar la quie­
bra, ya descontada, de la colaboración. La res­
ponsabilidad del fracaso no incumbe á nues­
tro país: le queda el deber de salvogúardar 
sus intereses y su dignidad. Esta y aquéllos 
exigen á  Francia imperiosamente ia revisión 
de los acuerdos de 1904. Si Francia cediese ¿ 
Alemania un tercio del Congo para permitir á 
España instalarse gratuítemente eh Marruecos, 
no sólo realizaría una operación desastrosa, 
sinp que convertiría en irrisión de Eu­
ropa.

La negociación franco-alemana, cuyo resul­
tado debe ser librar á Marruecos de la hipote­
ca que sobre él pesaba, se ha aplicado, por 
desearlo así Alemania, al conjunto del Imperio 
ierifiano. Por el conjunto es por Ip que pagare­
mos. España, asociada al beneficio, debe con­
tribuir al gasto. Es cuestión de buena fe. En 
todo caso, habría sido exigible un reembolso; 
aún lo es más cuando vemos á nuestros deu­
dores acumular contra nosotros malos pensa­
mientos, malas palabras y malos procederes.'

Tai es la situación. Lamentamos las traba­
cuentas sufridas por España en el Rif. Nada 
tenemos que ver en ellas. En cuanto á las ini­
ciativas tomadas ó á las envidias que alimenta 
fuera de allí, debemos, en interés de la clari­
dad, no ocultarle que serán sometidas á  la re­
visión necesaria, así en derecho como en 
hecho.» '

Las armas de ios rifeños
PARIS, 21 (5-10 t.) Se acaba de redbijr m  

despacho de Oran que ha producido enorrae 
sensación. Da cuenta de un verdadero escán­
dalo que ha estallado en Ujda, y que no sólo 
está llamado á causar honda perturbación en 
las esferas oficiales francesas, sino íambléii 
probablemente á  tener resonancia interna­
cional. .

El general Toutée, alto comisario francés ea 
Argelia^ llegado e^resam ente á UJjda JOU»

■i: Id
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esta grave cuestión, lia mandado prender al 
comisario del Gobierno, M. Destailleur, el 
cual há sido conducido, escoltado por tina 
compañía de Tiradores con bayoneta calada, 
de! campamento á la prisión militar,

Igualineñte han sido presos por 'orden del 
general Toutée el capitán de Aduanas inon- 
sieur Pandori y M. Lorgeou, vicecónsul de 
Francia.

Se trata de un doble delito de contrabando 
de armas y especulación fraudulenta sobre te­
rrenos.

En Jos Centros mejor informados se asegura 
que la prisión de Destailleur se relaciona con 
ciertos hechos que motivaron protestas aira­
das de la Prensa española contra el contra­
bando de armas realizado en Argelia á favor 
de los rífenos qué combaten d las tropas es­
pañolas de Mejilla. 

Ci ̂ -uando estas denuncias aparecieron pocos 
días hace en periódicos de España, el emba­
jador de Francia en Madrid, M‘. Geoffray, pro­
testó ante el Gobierno español contra ellas. 
Es muy posible, se dice ahora, que la induda­
ble buena fe del Gobierno francés haya sido 
sorprendida.

La prisión del comisario Destailleur ha pro­
ducido en el Ministerio de Negocios Extranje­
ros vivísima contrariedad. Le Matin dice que 
en la opinión parisiense ha causado tal hecho
penosa impresión y estuj^cfacción profunda.

El ministro de Negocios Extranjeros, M. De
Selves, en cuanto reciblj las primeras noti­
cias del grave acontecimiento, pidió urgente­
mente informes al Ministerio de la Guerra. De 
allí se limitaron á contestarle que era también 
muy grande el asombro del general Brun.

Sin pérdida de momento M. De Selves tele­
grafió al ministro de Francia en Tánger, y el 
ministro de la Guerra pidió explicaciones rá­
pidas y minuciosas al general Toutée.

En los Círculos políticos la emoción crecía 
por instantes cuando apareció Le Petit Pari­
sién diciendo que el gobernador indígena de 
Ujda y cuatro funcionarios á sus órdenes 
habían sido presos por concusión cometida en 
la venta de terrenos, y que el general Toutée 
acababa de presentarse en aquella población 
haciendo desde Argel un viaje expreso. Termi­
naba Le Petit Parisién el relato de estas noti­
cias sensacionales con las siguientes significa­
tivas palabras;

«La noticia del escándalo deja estupefacto 
á todo el mundo. Nadie quiere creerla. Se ini­
cia un movimiento favorable á los acusados, 
que son quizá víctimas de una venganza.»

PARIS, 21 (9 n.) El Gobierno ha ordena­
do en seco al general Toutée que deje en 
libe'rtad á Destailleur y demás funcionarios 
presos.

En breve saldrá para Ujda una Comisión in­
vestigadora.
V
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Los moros ió
MELILLA, 22. ..Durante la noche del 20 al 

2tjTentre una y dos de la madrugada, atacaron 
los rífenos el fortín de Bu-Cherif, que se le­
vanta en un pico muy escarpado,á 900 metros 
al sudoeste de la posición del Harzcha.

El fortín se hallaba aquella noche guarneci­
do por fuerzas de la primera compañía del pri­
mer batallón del regimiento de Borbón, al 
mando del primer teniente D. Emilio Quín­
tela.

A la indicada hora se oyó en nuestro cam­
pamento un enorme estampido que envolvió 
en densa humareda las tiendas de campaña.

Los soldados se apercibieron á la defensa 
rápidamente, y, protegidos por las alambra­
das, hicieron un nutrido fuego por descargas 
contra el enemigo.

Durante el ataque se vió que los moros dis­
pararon siete bombas que, al estallar en mie.=5- 
tro campamento, levantaban piedras con gran 
fuerza, las cuales contusionaron á varios sol- 
dados y al teniente que mandaba las fuerzas.

Al resplandor de los fogonazos se veía á los 
moros tan cerca, que el teniente Quíntela pudo 
disparar varías veces su revólver contra el 
enemigo.

La posición del Harscha cooperó á la defen­
sa del fortín, disparando sus baterías sobre 
los barrancos ocupados por los rífenos.

La retirada de éstos fué desastrosa por el 
sitio donde el fortín está emplazado y lo cerca 
que de él estaba el enemigo. Nuestras bajas 
.fueron tres heridos leves y varios contusos, 
entre ellos el teniente Quíntela.

La fuerza del general Orozco, acampada en 
la posición del Haszcha, practicó á la mañana 
•siguiente una descubierta, encontrando algu­
nos charcos de sangre, dos de ellos muy gran­
des. También se hallaron cartuchos vacios, es- 
partinas, trozos de chilabas y piltrafas de cue­
ro cabelludo, lo cual prueba las bajas de los 
jarkeños.

Estos dividen los cartuchos en dos partes, 
los atan una piedra y los tiran con hondas des­
pués de prender fuego á la mecha.

Dicese que las fuerzas asaltantes iban man­
dadas por Amar de M’Talza.

Informes oficiales
ataque á los moros Isa las.—Aurnsntaii 

la s  liogrieras.—Ooho bombas arroja­
das sobre nuestro cam po.—Confir­
mando notic ias transm itidas por los  
corrasponsales.
En el Ministerio de la Guerra han facilitado 

á ios periodistas el siguiente telegrama ofi­
cial:

«MELILLA, 21.(Octubre, 1911; 23-45.) Ca­
pitán general á subsecretario Guerra:

He sabido por coníideiicias que después 
operaciones realizadas por columna Villalón, 
partida moros de Beni-Buyagi pretendieron 
imponerse á Beni-Mkil, neutrales, ó más bien, 
adictos.

Entablóse lucha, y siendo auxiliados los úl­
timos por Mlan-Xied, Mlad-Settut y familia 
kaid Ben-Xelial, al mando de éste, pusieron en 
fuga á los Beni-Bu-Yagi.

Estos se han refugiado con sus familias en 
los montes de Ziata, en los cuales y en los de 
Iven-El-Crinta, hubo hogueras noches antepa­
sadas y día de ayer.

Se confirma muerte Beni-Bu-Yagi El Mir, 
ocurrida en tiroteo sobre Ajhafni.

Jefe posición Harscha comunica que á la 
una veinte madrugada ayer oyeron ocho deto- 
.naciones como de cañón en la avanzadilla di- 
•TeCción Bu-Cherif, seguidos fuego fusil y pro­
ducidos por explosión cartuchos dinamita arro­
jados muy cerca por enemigo, que fué recha-

A1 hacer descubierta se encontraron prue? 
oas evidentes de que el enemigo había tenido 
bajas.

P(^ot nuestra parte, resultaron heridos leves 
im cabo y dos soldados por explosión, y con­
tusos teniente Quiniela y tres soldados, todos 
de Borbón.

Por la mañana, policía indígena, general 
Orozco y una sección Alcántara efectuaron re­
conocimiento alrededores Harscha, siendo tiro­
teados por el enemigo, sin novedad.

Buques escuadra hicieron ayer fuegos so­
bre poblados Hardid Soaní y Trasfart, en Al-. 
hucemas, produciendo incendios.

Hoy zarparon Recente á Tánger, Princesa 
Asturias á Cartagena, Carlos V se encuentra 
en Alhucemas y Concha en esta rada.

Al amanecer hoy hostilizó enemigo plaza 
Alhucemas, siendo contestado por tiradores 
escogidos, y desde las catorce con fuego lento 
de cañón, que cesó á las diecisiete y cuarto.

Salió el vapor Canalejas con destino á Má­
laga con doscientos enfermos.—/Wduve.

GACETILLAS
EL DINAMOGENO Saiz de Carlos es un 

valioso estimulante que acelera los cambios 
nutritivos, aumenta el apetito y las fuerzas, 
normalizando los desórdenes de la nutrición, 
siendo el más poderoso de los tónicos anti-

—Nada tengo que decir á ustedes, á ‘ no serlllliA b  ULL
r s i ,  j s s t o ' f c o

Vivimos, para perdurable malaventura nues­
tra, en un régimen de farsa que debemos con­
tribuir todos á su destrucción total, ó, por lo
menos, á su aniquiiamieato progresivo.

En tanto que no nos hayamos purificadoque no nos Hayamos purmcaao de 
tanto ridículo convencionalismo como nos cir­
cunda, no estaremos capacitados para ningu­
na obra política seria y fundamental.

Eli política, lo mismo que en gran parte dé 
otras cuestiones, hemos dado en prescindir de 
la lógica, y obramos por impresiones de mo­
mento, sin el más remoto temor al ridículo, 
sin el recato de las subsiguientes rectificacio­
nes que nos impone la realidad.

Pudiera muy bien decirse que nuestro coti­
diano politiquear se reduce al pueril entrete­
nimiento de apurar la letra, y hoy correspon­
den á la palabra conjura las proezas del raid.

Seamos'sinceros: ¿existe la tan decantada 
conjura? No—rotundamente—, no existe. A me­
nos que pretendamos, haciendo un retorci­
miento del vocablo, intitular así á la conjun­
ción de despechos y egoísmos consubstancial 
á todo partido dinástico.

En este caso se encuentran siempre libera­
les y conservadores. ¿Por qué extrañarse, 
cuando el conjunto de esas mezquinas pasio­
nes de mando es precisamente el nexo que li­
ga á esos políticos sin ideal, á esos profesio­
nales oportunistas?;!

El complot contra el Sr. Canalejas es per­
manente, así como contra el Sr. Maura es ac­
cidental.

La idiosincrasia del jefe del Gobierno le crea 
ima cohorte de amigos desairados y deudos 
mal avenidos, propicios siempre á hincarle el 
diente, pero manteniendo siempre en sus la­
bios una sonrisa servil.

Para nadie es un secreto que el Sr. Canale­
jas es acaso el político que cuenta con menos 
afectos personales entre los suyos. Hay en él 
un sedimento de reconcentrada amargura, de 
supremo escepticismo que sabe encubrir con 
el matiz de sus sutiles ironías, con la capa de 
sus extremosas demostraciones.

El Sr. Canalejas lleva en el fondo un ególa­
tra, y á ese yo interno lo ha supeditado todo 
durante su vida.

Los hombres y las ideas han sido para él 
fortuitos factores. De unos y oíros se ha servi­
do para su encumbramiento, y hoy, desde la 
cima de su poder, sacrifica al más entrañable 
amigo, á ¡a más sagrada afección en holocaus­
to de su fairfa de hombre ingenioso.

Fiel á su sistema, no ha perdonado medio 
para su afianzamiento político, y sin el menor 
escrúpulo ha llegado á sellar un pacto omino­
so con el jefe del partido conservador.

Sabedlo, pues, presuntos conjurados, y en 
lo porvenir no se deje el Sr. Weyler engañar 
tan fácilmente.

Existe un pacto de muy secretas condicio­
nes, de análoga semejanza al histórico deno­
minado de El Pardo.

El verbo de la democracia, á cambio de su 
consolidación gubernamental, se convierte en 
sumiso mandatario del Sr. Maura.

Este recibirá en tiempo oportuno de las ex­
clusivas manos del Sr. Canalejas las riendas 
de la gobernación del Estado.

¿Cuándo?
Moderad vuestros regocijos, impacientes 

conservadores, que os separa un año del con­
dumio ministerial.

La escritura estaba firmada, y sólo faltaba la 
rúbrica plenipotente, que ayer mismo quedó 
estampada.

Las cláusulas de la misiva son de una ate­
rradora amplitud. En ellas se condensa toda 
la gama de que son capaces nuestras derechas, 
desde el contubernio electoral hasta el triunfo 
de una causa proscripta; desde la incondicio­
nal sumisión á Roma, hasta el aniquilamiento 
de las garantías personales de los represen­
tantes del pueblo.

Y uno y otro contratante han firmado, como 
en barbecho, sin contar con la huéspeda.

L3,s negociaicionea.
No es tan inmediata la fecha en que han de 

reanudarse las negociaciones franco-españo­
las, supeditadas en un todo á la terminación 
de la segunda parte del litigio congolés enta­
blado entre Francia y Alemania.

A medida que la hora de la reanudación se 
aproxima surgen nuevas dificultades, algunas 
de muy peligroso aspecto.

El incidente de Uxda constituye en los pre-; 
sentes instantes un escollo que ha de propor­
cionarnos serio contratiempo.

Y conste que no fundamentamos nuestro 
presentamiento en el hecho, en sí ya muy 
grave.

Hay alguien muy interesado en sembrar de 
espinas el terreno que España y Francia han 
de recorrer para llegar á  una satisfactoria in­
teligencia.

La reciente designación de un diplomático 
para un alto cargo ministerial, nos consta que 
ha sido acogida con determinado receló en 
París, donde no se han olvidado ai'm las sesio­
nes que precedieron á la conclusión del Acta 
de Algeciras.

No ha sido, ciertamente, muy aplaudido el 
acierto del Sr. Canalejas en la presente oca­
sión.

Las dotes diplomáticas del jefe del Gobierno 
no han tenido en las presentes circunstancias 
una satisfactoria confirmación.

Nuestras diferencias con Francia, acaso mas 
aparentes que reales, son explotadas por algu­
nos elementos que no ignoran que de esta des­
unión puede resultar á la larga que ambas na­
ciones lo pierdan todo ó casi todo.

Ha llegado el momento de que Francia y 
España se convenzan de su desairado papel en 
el reparto presente.

Compárenselas ventajas que á una y otra 
puede reportar la posesión del Mogreb, si se 
compara con las concesiones de Egipto, el 
Congo, Trípoli, Bulgaria y Persia, á favor de 
Inglaterra, Alemania, Italia, Austria y Rusia, 
respectivamente.

STvisvo Censo.
En el Congreso se reunió ayer tarde la Junta 

Central del Censo.
El objeto principal de la convocatoria era 

resolver una consulta del Instituto Geográfico 
y Estadístico,jrelaldonada con la consecuencia 
de poner en armonía el censo de población con 
el electoral.

Actualmente, el Censo electoral es de 1907, 
y como la ley marca que se haga cada diez 
años, habría que aguardar á 1917; cuando el tía 
población tiene la fecha de 1910, se acordó 
proponer al Gobierno que se haga un nuevo 
Censo electoral, ahora con arreglo al último de 
población, presentándose para ello cl oportuno 
proyecto de ley á las Cortes, y que su modifi­
cación se haga como la del de población en los 
años terminados en cero.

Las mañanas en Gobernación.
Al reanudar hoy nuestras tareas reporteriles, 

de nuevo hemos traspasado los umbrales del 
vetusto caserón de la Puerta del Sol.

Todo está igual, si se exceptúan algunos re­
toques dados á la ornamentación albina de sus 
paredes, con grave detrimento de la indumen­
taria del inadvertido visitante.

Allá, en el camarín del Sr. Barroso, la misma 
bienhechora paz. Aquel es un puesto seguro, 
donde, al parecer, no alcanzan las salpicaduras 
de la impura realidad.

Han desaparecido ya los barros de hielo que 
en los días caniculares hacían las delicias del 
ministro, y el luciente parquet aparece velado 
por rnuilida alfombra.

El ministro aparece como siempre, apacible 
é irónicamente bondadoso. Lleva en la diestra 
dos papeles azulinos, que resultan ser dos des­
pachos oficiales.

Sonríe y entrega á los periodistas ambas bo­
litas, en tanto que, en previsión de algún inte­
rrogatorio de los presentes, encoge sus hom­
bros con el rítmico movimiento en él tan ha-

No habia desembarcado aún cl ministro, y á 
saludarlo^ se dirigían en varias embarcaciones 
las autoridades y personalidades gaditanas.

El gobernador de Barcelona acaba de darle 
cuenf¿i de la terminación del mitin en la Casa 
del Pueblo, acto en el cual sólo había hecho 
uso de la palabra el Sr. Lerroux.
_ Tanto duranie su celebración co.mo á la sa­

lida del mismo, no había ocurrido incidente 
alguno digno de mención.

B ia léctlca  oficia?.
Como modelo índiciario merece lugar aparte 

cl donoso telegrama del gobernador ele Barce­
lona, con referencia á los sucesos acaecidos la 
madrugada última en Mataré.

Dice así ese portento de deducción: 
«BAi 

nistro:

2 pOI
«BARCELONA, 22 (11). Gobernador á Mi-

Alcalde y capitán Guardia Civil de Mataró 
me comunican que anoche, á las doce, dos ó 
tres individuos que se ocultaban en la calle 
del Beato Oriol hicieron varios disparos sobre 
un grupo de cinco sujetos que se retiraban a 
su casa, hiriendo mortalmente á uno de ellos.

Aunque se había celebrado un mitin de pro­
paganda electoral d las nueve de aquella no­
che en el Centro Autonomista, según el alcal­
de y jefe de Policía de allí, con quien confe­
rencié por teléfono, no puede establecerse re­
lación entre este acto y la agresión referida 
por haber pasado cerca de dos horas entre 
uno y otro suceso, porque hay más de cuatro­
cientos metros de distancia entre los lugares 
de la ocurrencia y porque los agredidos salían 
de un café pata sus domicilios.

Como en vísperas de elecciones la pasión 
política trata aquí siempre de enardecer los 
ánimos con toda clase de exageraciones, aun 
los más desprovistos de fundamento, he dis­
puesto salgan para Mataró veinticuatro guar­
dias civiles por si al verificarse el entierro del 
muerto se produjese algún incidente.

SI cólei*a en Ita lia .
El nuevo representante de España en el 

Quirinal, Sr. Piña, participa al Gobierno en te ­
legrama fechado en la noche iiltinia que del 
8 al 14 del presente mes se han registrado en 
toda Italia 249 casos ds cólera.

L as ol3ccio2id3.
Hoy ha regresado á Madrid el conde deRo- 

manones con objeto de ultimar la candidatura 
monárquica de acuerdo con el Sr. La Cierva, 
encargado por el Sr. Maura de estos manejos 
electorales.

Aunque cada uno délos dos partidos tiene 
ya designados los nombres de los candidatos 
que ha de aportar al acervo electoral, falta la 
sanción definitiva de los jefes.

La Defensa Social presenta á su  vez candi­
datos—dice—designados de toda significación 
política.

Esta noche se celebrará una importante re­
unión en casa de! conde de Roraanones, á la 
que asistirán representantes liberales y con­
servadores, d é la  cual saldrá la lisiada pre­
tendientes á la concejalía.

La hija d sl presidonto.
El Sr. Canalejas recibió hoy la visita de los 

periodistas á causa de hallarse hondamente 
preocupado por la enfermedad de su hija, niña 
de tres años de edad.

El estado de la misma habia mejorado hoy 
bastante, sin que por ello pueda decirse que 
ha desaparecido la gravedad que en la madru­
gada última motivó una consulta da médicos.

Deseamos muy vivamente el restablecimien­
to de la hija del Sr. Canalejas.

ÍÁ LA BANCARROTA!

a  i i K i  i  i i i iLa situación financiera del Estado espa­ñol ha empeorado hasta tal extremo, des­de que gobierna el partido acaudillado mo­mentáneamente por el Sr. Canalejas, que caminamos á pasos agigantados hacia el déficit, por no decir hada la ruina.La obra destructora realizada por el Go­bierno en el espacio de año y medio ha demostrado que cl partido liberal no tiene condiciones para administrar los recursos de la Nación. Ha gastado sin fijarse en las consecuencias y ha emprendido empresas que España no podía emprender porque le falta para realizarlas lo principal, que es el dinero.El Sr. Canalejas ha fracasado como po­lítico y como financiero. Tolerar que con­tinúe al frente del Gobierno equivale á de­sear que se arruine el país.El presupuesto vigente consigna un au­mento de 85 millones en los gastos. Para cubrir esos gastos se han aumentado los impuestos que anteriormente existían, y esos impuestos aumentados no han dado el resultado que de ellos se esperaba.La recaudación, en los nueve primeros meses de año, ha aumentado en 43 millo­nes; al dar esta cifra, los Centros oficiales han aparentado regocijarse del resultado, sin fijarse, ó, mejor dicho, sin querer fijarse en que si ese aumento de recaudación continúa hasta fin de año en las miámas proporciones, se recaudarán 54 millones en vez de ,85. El déficit, á consecuencia del presupuesto ordinario, se elevará á 31 mi­llones.Hay que añadir á esta cifra los gastos extraordinarios ocasionados por la guerra de Melilla, y todo el mundo sabe ya que el déficit total ascenderá á 200 millones. En el momento actual asciende ese déficit á 117 millones, y se supone que, de aquí á fin de año, se elevará á 200.¿Cómo encontrar esos 200 millones? El Sr. Rodrigáñez está convencido de que es imposible aumentar los impuestos actua­les, porque si se apelara á ese recurso el comercio tendría que cerrar sus tiendas y la industria sus fábricas. Piensa crear im­puestos nuevos. Pero ¿qué impuestos? No lo dice y quizá no lo sepa él mismo.La situación es, por lo tanto, muy grave. Para salir de ella habrá que recurrir al cré­dito y aumentar con un empréstito los gas­tos anuales del presupuesto ordinario.A esto hay que oponerse con energía. No se puede consentir que los Gobiernos continúen derrochando el caudal de la Na­ción en gastos improductivos. No se pue­de permitir que se empleen millones en lo­cas aventuras ó en despiltarros inútiles en vez de aplicar los recursos de la Nación á fomentar la agricultura, la indusrria y la instrucción pública.Los gastos del Estado deben ser repro­ductivos. No siéndolo, no tardará en pro­ducirse una catástrofe financiera cuyas consecuencias desastrosas son incalpula- bles.Ha fracasado Canalejas en el terreno financiero. En ese mismo terreno había fracasado antes que él el partido conser­vador, porque los monárquicos son todos iguales: poco escrupulosos, disponen de lo que no les pertenece, ó sea del dinero de la Nación, á su antojo y sin contar, con­vencidos de que este pueblo, paciente y bueno, aguantará que le esquilmen p sr  sé­
cala sécalo] am  y sin comprender que lle­gará el día en que, á pesar de su paciencia y de su resignación, el pueblo español se volverá airado contra los qué le explotan y empobrecen.

En virtud de acuerdos dcl cr^cclentísimo 
Ayuntamiento yjunta inuuicipal de Asociados, 
fechas 17 de Julio y 17 de Agosto últimos, que­
dó aprobado el pliego de condiciones para ce­
lebrar concurso soore adquisición é instala­
ción de un horno crematorio, con destino á la 
incineración de cadáveres en el Cementerio Ci­
vil de esta ciudad; y no habiéndose presenta­
do reclamación alguna en contra de dichos 
acuerdos, condiciones y su celebración duran­
te el plazo de diez días hábiles, en que perma­
neció expuesto al público eí respectivo expe­
diente, se abre concurso público para la admi­
sión de proyectos, por término de treinta días 
hábiles, contados desde el siguiente al de la 
publicación de este anuncio en la Gaceta de 
Madrid.

El expediente de su razón se halla de mani­
fiesto en el Negociado del ramo de la Sección 
de Gobernación, y los que quieran tomar parte 
en el concurso podrán presentar sus proposi­
ciones, proyectos y demás en pliegos cerrados 
y sellados, durante dicho plazo, en el Negocia­
do Central ó de Subastas de la secretaria mu­
nicipal, denueve a trece horas, con sujeción 
al siguiente

PUogo de coüdicionos para la  adq-u-lsi- 
ción por concui’so de mi horno crema­
torio  con des'biao á la  iacinoración  
de cadáveres.
1. " El Ayuntamiento de Valencia saca á 

concurso la-adquisición é instalación que lia 
de hacer de un horno para la incineración de 
cadáveres en el Cementerio Civil, con libertad 
de sistema y construcción en cuanto no se 
oponga a las bases de este pliego, así como 
deí coste total del horno, dentro del.línñte que 
en la condición 7.“ se fija. La Corporación mu­
nicipal se reserva el derecho de adjudicar el 
servicio al autor del proyecto que considere 
más ventajoso por sus condiciones técnicas y 
económicas relativas, así como el de desesti­
marlas todas, si lo juzgase conveniente.

2. °‘ La incineración se hará por medio de 
aire candente, á la temperatura aproximada de
1.000 grados centígrados.

El procedimiento ha de ser tal que no se 
mezclen las cenizas del cadáver incinerado 
con las que sean producto de la combustión 
que se efectúe en el hogar.

El combustible que se empleará para las in­
cineraciones será el carbón de colc

3. “ El adjudicatario estará obligado á su­
ministrar todos los elementos que integren el 
horno y cuantos maíeriaíes sean necesarios 
para dejar aquéllos instalados, así tomo á 
practicar los trabajos de excavaciones, íunda- 
ciones y construcción en general de la totali­
dad del horno, incluso los conductos de humos 
y chimeneas, de modo que deje aquél en per­
fecto estado de funcionamiento.

Será de cuenta del Ayimtaniiento el cons­
truir el edificio ó sala donde ha de estar em­
plazado el horno.

A.^ Terminada la construcción de éste por 
cl adjudicatario, se realizarán bajo su direc­
ción las pruebas necesarias para asegurarse de 
sus buenas condiciones, siendo de cuenta del 
mismo los gastos-que estas operaciones ori­
ginen.

5. “ Los concursantes presentarán con sus 
proposiciones las Memorias, planos y dibujos 
que integren el proyecto, con el desarrollo 
necesario para que puedan ser apreciadas 
por su estudio las condiciones de construc­
ción y funcionamiento del aparato. Acompa­
ñarán también las certificaciones que tengan 
por conveniente relativas á las patentes de 
invención que tengan concedidas y á los re­
sultados obtenidos con sus sistemas privile­
giados que se refieran al proyecto presentado 
eii este co:icurso. También deberán incluir un 
presupuesto, lo más detallado posible, de los 
elementos del aparato y de los trabajos y 
obras de su instalación, expresando la canti­
dad total que el Ayuntamiento haya de pa­
garles por el suministro de todos elementos y 
la realización de todos los trabajos hasta de­
jar el horno en estado de funcionamiento. En 
este precio deberán, por tanto, estar com­
prendidos los trabajos á que se refiere la con­
dición 3.“̂ de este pliego, como también los 
accesorios necesarios para la manipulación de 
aquél.

6. *̂ El plazo dentro deí cual dejará el adju­
dicatario terminada la instalación será de cua­
tro meses, á contar deludía en que se le noti­
fique la adjudicación del servicio, días feria­
dos comprendidos.

7. ^̂ El precio total que el Ayuntamiento ha 
de pagar al adjudicatario de este servido no 
excederá de 32,000 pesetas, debiendo cada 
proponente expresar en su proposición el pre­
cio por que ofrezca realizar su proyecto.

Este precio se pagará en la forma siguiente:
Dentro del año 1911, si se terminase en ella 

instalación del horno, 7.000 pesetas, y el resto 
de dicho precio, ó todo él, si no llegase el caso 
de pagarse en el presente año de 1911. Dichas
7.000 pesetas se pagarán por mitad, con cargo 
d los presupuestos de los años 1912 y 1913, 
devengando el interés del 5 por 100 anual las 
cantidades que han de pagarse en estos años, 
á contar desde la fecha de la recepción del 
horno.

Esta recepción tendrá lugar después de 
las experiencias necesarias ante los represen­
tantes del Ayuntamiento y la Alcaldía.

Durante el plazo de ellos, el contratista es­
tará obligado á subsanar los defectos de ins---.. ¿5 . — - -- — ---- Ik
talación, íi aparecieren, y á reponer los elemen­
tos que se 'vuitilizaren.

El constriktor garantizará el buen funciona­
miento del hVno durante dos años.

9. ^ El retraso en la terminación de los 
trabajos y en el cumplimiento de las demás 
condiciones /le este pliego darán derecho al 
Ayuntamient/a para rescindir el contrato, si 
considerase graves las faltas; y no siéndolo, 
podrá imp9<ner al adjudicatario multas que, en 
su totalidad, no excedan de LOGO pesetas.

El procedimiento para hacer efectivas las 
multas, en caso^de no ser pagadas en metálico 
dentro del plazo de quince días, así como las 
demás responsabilidades dimanantes dcl con­
trato, será el administrativo de apremio, que 
se regula por la Instrucción referente á los 
deudores de la Hacienda pública.

10. Los concursantes acompañarán á sus 
proposiciones el resguardo justificativo de ha­
ber depositado como fianza provisional en la 
Caja general de Depósitos ó en la municipal 
la fianza de 1.600 pesetas.

La fianza definitiva que constituirá el adju­
dicatario del servicio será del 10 por 100 del 
precio total por el que ofrezca la instalación 
del horno, no pudiendo ser inferior en ningún 
caso al importe de la expresada fianza provi­
sional.

11. El concurso y el contrato se regularán 
por la Instrucción para los contratos munici­
pales administrativos de 24 de Enero de 1905 
y por las demás disposiciones aplicables á los 
mismos.

12. En cl anuncio del concurso se harán 
constar la aprobación de este pliego por la 
junta municipal y las reclamaciones contra el 
acuerdo de su celebración, ó contra las condi­
ciones para el mismo, ó el no haberse presen­
tado reclamación.

Los concursantes que sean mandatarios de 
otra persona ó entidad justificarán su repre­
sentación mediante podar bastanteado por al­
guno de los letrados de este Colegio, D. To­
más Jiménez Valdivieso, D. José María Bur- 
guera, D. Luis Lorente y D. Honorato Berga.

13. El adjudicatario no podrá pedir au­
mento en el precio por el que haya ofrecido 
el horno, ni tampoco la rescisión del contrato, 
por causa que no se refiera al incumplimiento 
del nüsmo por parte de la Administración, en­
tendiéndose que aquél está hecho á su riesgo 
y ventura, incluso en el caso de ser aumenta­
dos los aranceles de Aduanas.

Queda cl mismo sometido á los Tribunales 
de Valencia que sean competentes para cono­
cer en las cuestiones que puedan suscitarse 
por este coníraíp.

Estará el adjudicatario obligado d pagar los 
anuncios del concurso, los derechos noíarialss 
por la autorización del acta del concurso y del 
contrato, el impuesto sobre transmisión de 
bienes, coxitribución industrial, timbre, utilida­
des y demás que el contrato devengue.

14. Serán de cuenta del adjudicatario las 
indemnizaciones que puedan ser declaradas en 
favor de los que sufran accidentes desgracia­
dos en la práctica de los trabajos de instala­
ción del horno crematorio, y estará afecta á su 
pago, en caso de demora, la fianza que garan­
tiza el contrato.

15. El concurso se anunciará en el Bo/eriVr 
Oficial de la provincia y en Ip Gaceta de Ma­
drid, y las proposiciones deberán ser presen­
tadas durante los treinta días siguientes á ia 
publicación de aquél en la Gaceta, entregán­
dolas en el Negociado de Subastas de la Se­
cretaría municipal los días hábiles, de nueve á 
trece horas. Las proposiciones y los proyectos 
á que se refieran deberán estar contenidos en 
pliegos cerrados y sellados, á los que acompa­
ñará el resguardo de la fianza provisipnal y la 
cédula ó documento personal de! proponente.

Terminados los treinta días siguientes al de 
la publicadóti del anuncio en la Gaceta, en el 
sucesivo laborable se levantará acta notarial 
del resultado del concurso, y el Ayúníamiento, 
previos los informes técnicos y administrativos 
que considere necesarios, acordmá, dentro del 
plazo de un mes, respecto á las proposiciones 

, presentadas, eligiendo la que considere más 
conveniente por sus ventajas técnicas y eco­
nómicas, relacionándolas libremente y pudien­
do declarar desierto el concurso.

16. Recibido que sea el horno, y hechas 
efectivas las responsabilidades pecuniarias en 
que hubiese incurrido el adjudicatorio, será 
devuelta á éste la fianza que garantiza eí con­
trato.

17. Las proposiciones se harán por escrito, 
en papel dei Timbre de la clase 11.“, firmadas 
por sus autores ó mandatarios y ajustadas al 
siguiente

H odelo de psropoaioióa-
D on.... ; con domicilio en .... , enterado del

pliego de condiciones aprobado por el Ayun­
tamiento de Valencia para contratar por con­
curso la adquisición é instalación de un horno 
crematorio para incinerar cadáveres, se obliga 
á suministrar los aparatos para el mismo é ins­
talarlos en el Cementerio Civil de la ciudad, 
construyendo las fundaciones, chimeneas y 
demás obras necesarias y realizando la totali­
dad de los trabajos para dejar el horno en es­
tado de funcionamiento por el precio total
d é .... (en letra) pesetas, con entera sujeción á
las condiciones del expresado pliego.

(Fecha y firma del proponeiite.)
Valencia, 19 de Septiembre de 1911.—El al­

calde, Luis Bermejo.

Corrida á bouoficio de Xa Asociacióm de 
ÍPoreroa.—S eis toros de P érez de la  
Concha para V icente P astor  y  Co- 
chorito de Bilbao.
Parece que el día comienza en camelo, 

parece que el público está remolón, 
parece que el tiempo nos toma hoy el pelo, 

parece que el cielo 
se pone guasón.

Parece que el público está algo escamado, 
no toma billetes con gran interés, 
diz que de provincias un tren ha llegado, 

pero no ha arrivado
ni un aragonés.

¿Por qué?... Hay quien apunta, de forma in-
(discreta,

que allá á Zaragoza llegó el de Madrl 
y estuvo en sus toros hecho un gran maleta 

y que su coleta 
peligraba allí.

¿Pues y del auriga?... Según se asegura, 
con todos sus bichos fué tan remolón, 
que, aunque es un cochero de buena figura, 

estuvo á la altura 
de cualquier simón.

Pero esas son voces que vienen de fuera 
y son susceptibles de exageración; 
tal vez esta tarde lo llagan de manera 

que la Plaza entera 
sea un.a ovación.

Tarde amenazando lluvia en el momento de 
dar comienzo e\ festejo.

Entrada, muy buena, sin llegar al lleno.
Hay palmas en el paseíllo y ovación á Co- 

cherito.

PRIMERO
Se le conoce por el apodo Espejito. Lleva 

manto negro, zaino, cornianclio.
Sale contrario, y después de unos recortes 

del peonaje, una verónica sin sujetar de Co­
chero y otras aceptables del mismo, pasamos 
al apunte de varas, correspondiendo la prime­
ra á Melones, que agarra el morrillo.

Después pincha en una paletilla Melones 
Chico, en buen sitio Melones, y en no malo el 
hermano chico.

Total: cuatro varas por dos caídas, sin di­
funtos caballares.

Eí toro cumplió en este tercio mediana­
mente.

Morenito de Valencia, llegando muy bien, 
clava un superior par al cuarteo. (Palmas.)

Otro, muy trasero, Plácido Palomino, y, para 
fina!, otro par delantero del citado Morenito.

Toro, aplomado.
Brinda Vicente Pastor y larga un primer 

pase por alto corapletameníe ful\ el resto de 
la faena se compone únicamente de pases por 
bajo, dados con mucha indecisión por el espa­
da, que se mueve más de lo reglamentario.

Estando Espejito aculado en tablas del 10 
entra Vicente á matar con el brazo suelto y 
buscando ventajas para dejar im pinchazo 
hondo en el sitio de las gritas.

Nuevos mantazos con baile y media estoca 
da buena, saliendo el espada por el santo sue­
lo. (Palmas y pitos.)

No rae ha gustado Vicente. Veremos...

SEGUNDO
Tambor, negro lucero, cornigacho.
De salida es saludado por Cocheríío con 

una serie de lances que hacen prorrumpir en 
iiolésü á los inteligentes, sin que esto sea bas­
tante para que a mí me convenzan.

¡Tiene mucha habilidad Cocheriío, y... mu­
cha visial ¡Señores, qué cosas se ovacionan en 
Madrid!

Do la caballería del bilbaíno se deja tentar 
el Tambor cuatro veces, dejando caer en dos 
y no ocasionando bajas en la cuadra de los 
hermanos Monje.

Voluntariamente toma banderillas el auriga 
de Bilbao, y como regalito ofrece otro par á 
Vicentiilo.

Entra por delante el bilbaíno, y d toro para­
do deja un solo palo en 1.a barriguita.

Repite con otro par en buen sitio, y pasa­
mos á otra cosa, después de adornar el madri­
leño con un par superior, que le vale muchas 
palmas.

Cocherito de Bilbao hace una faena lucida, 
que se premia con la aprobación del con­
curso.

El toro, canela de primera.
Desde cerca y entrando bien coloca el bil­

baíno un pinchazo bueno; otro lo mismo; o tro ,

regular; media estocada buena; un iiitent: 
otro acertando. (Palsnas y pocos pitos! ^ 

—¿Y qué tal Cochero?
—Abracadabrante.
Es un buen torero...
¡para ir en pescantel

TERCERO
Lulú por mal noiiibr 

se llama este artista, 
pero ¿esto es un toro 
ó una cupletista?

Lulü es negro, bragao, corniancho exuerB 
damente, veleto y... debe ser artista de 
porque lanza unas piruetas muy regulare'

Sin nada nuevo en cl preámbulo, sí cian, 
como no vistos unos capotazos de Pastor  ̂
tran en funciones los hermanos

SEXTO
Cartujano, negro, zaino, largo, grande y coi 

lo suyo en la cabeza.
No quiere nada con Cochero, por quien eí 

invitado á tomar linos lances, saliendo de es­
tampía al aceptar el primero y tropezando en 
la huida con el caballo del reserva, á quien 
desmonta después de recibir la consabida ca* 
riera del jinete.

Un lanzazo más de Ceniza, y... fuego, poí 
ser Cartujano más manso que su difunto her­
mano.

Actúan de pirotécnicos Armillita y Pulguita 
de Triaiia, y estando mal el de Madrid, mejoro 
la labor del trianero. ¡Pobrecitos!

Castor Ibarra,'niedÍanejo con la muleta, dan* 
do lui solo pase con honores de tal, el pr>‘ 
mero.

Un pinchazo bueno, entrando mal el dieslt0\ 
Ruede de peones y coro de enterradores. 
Media estocada mala por todo.
Una entera, muy buena, saliendo achuchado 

Cochero. R a lb o res .
BIT B í. G A LL ITO

En el Juzgado de guardia dieron ayer coij 
sus huesos tres individuos llamados Ang®* 
Montero Cabezas, Nicolás Sánchez, sastre, y 
Nicolás Villegas Humanes, que pretendieron 
pignorar seis títulos de la Deuda interior, 
ríe C, del 4 por 100, de valor total de 39.009, 
pesetas.

La combinación se la descompuso un pobr* 
hombre á quien ofrecieron 3.000 pesetas 
que fuera á pignorar los títulos; pero al 
bre le olió mal el negocio, y se fué con ei cueí' 
to d la Policía. .

Unos agentes se pusieron de acuerdo con» 
confidente, y ayer, que era el día señala»®
para la realización de los títulos, fueron det®l

co los tres individuo®nidos en la acera del Banco 
cuyos nombres citamos más arriba. -

El juez de guardia les tomó declaración, j 
los tres, por unanimidad, manifestaron que 
conocían al que les habia denunciado ni S" 
bían nada de títulos de la Deuda.

Los tres detenidos tienen historia, pues lo* 
tres se hallan procesados y en libertad prO” '
sional por supuestos delitos de estafa y 
contrabando.

da

Recogidos algunos números de El RaDICÂ i 
que no habrán llegado á provincias ni á 
tros subscriptores, nos vemos obligados c 
seriar de nuevo el folletín y  á reproducir el m 
teresante articulo *Lo que acaba de ocurrir*

Un
nanope

Cuatrodedos, para clavar entre los trescu=J 
puyazos en donde pueden, pagando su mi 
acción con un chaquetazo por barba v m  ̂
cliando Cuatrodedos á cuadra sin il  
que montara. ‘

Plácido Palomino y Negrón se juegan ci 
duros al que peor lo haga, y nosotros no sS?’’ 
mos á quién conceder el premio.

A todo esto Lulú se pasa el tercio cantand 
cuplés, no desagradándonos á nosotros 
faenas.
, Vicente Pastor da un primer pase superior 
el segundo regular, y los restantes podemoa' 
incluirlos en la categoría de aceptables v 
gracias.

Tarda en decidirse á entrar por uvas el chi, 
co de los barrios bajos, y nosotros erapez»* 
mos ú impacientarnos, temiéndonos llegue ¿I 
primer aviso antes del pinchen. *

El chico está algo pasmao 
delante del carabao, 
y un amigo se alboroza 
y exclama bajo, á mi lao,
<¡Lo mismo que en Zaragoza!*

Empiezan las p a ^ a s  guasonas, y ya pot 
esto no pasa ViceíKe Pastor; entrando desde 
largo, y marchándose del mundo, para largar 
un soberanísimo bajonazo que sus partidario! 
ovacionan con entusiasmo.

¡¡Señores!!...
CUARTO

Portugués, negro listón y con no poco mâ  
deramen en la texta.

Cocherito le saluda con dos verónicas en 
dos tiempos, dando seguidamente una serie dt 
cuatro, con todas las ventajas de su estilo 
propio.

Ahora no hay aplausos y es lo acertado.
Cuatra varas, una de un socio que vale poi 

seis, sin caídas ni caballos.
Sin novedad en los quites.
Nuevamente toma banderillas Cocherito, y 

el público le obliga á que las entregue á suj 
peones.

Munagorry, por el lado izquierdo cuartea un 
par caído.

Sale en falso dos veces Pulguita de Triana, 
dejando á continuación un par trasero ala 
media vuelta, que le vale pitos.

Muñagorri clava un tercer par al cuarteo, y 
se aplaude como merece.

Cocheriío de Bilbao requiere nuevamente 
muleta y estoque, y hace con la primera una 
faena adornadísima y valiente, aunque si qide* 
ren ustedes que Ies diga la verdad, faena de 
las que acá decimos ‘¡■pasa, torito», ó mejordb 
cho, ‘¡pasa, borrcgiiito», que esto y no otra 
cosa es ol cornudo de Pérez de la Concha.

Un pinchazo b'ueno y media estocada un 
poquito delantera, entrando muy bien el espa­
da. (Muchas palmas.)

Esto ya es otra cosa, caballero; 
la faena y ei vinchen tuvo influjo;
¿á que ahora ascendemos á Cochero 

á cochero de lujo?
QUINTO

Siguen las palmas al bilbaíno, cqando sf 
decide á salir, pensándolo mucho. Chamicero. 
berrendo en colorao, botinero y bien colocada 
de defensas.

El cual Chamicero no me parece á mí cosa 
mayor, pues se marcha al primer lance de 
Pastor, y se sale suelto al tomar los dos pri­
meros puyazos del reserva y Melones Chico.

A fuerza de ser acosado se consigue que 
cumpla con otra vara, y sólo así pasamos al 
segundo tercio sin chamusquina, cosa que 
Chamicero merecía, en mi opinión.

Negrón, á todo correr y consiguiendo no sef 
visto por lamiera, tira un par que resulta caldo. 
¡Natural!

Morenito de Valencia, después de una pasa­
da, deja un solo palo; repiten, Negrón con un 
par en el cuello, y Morenito con otro delan­
tero.

Por tercera y última vez esta tarde, intervie­
ne Vicente Pastor con los avíos de la muerte, 
y como en los anteriores, lo vimos indeciso 
con el trapo rojo, dando de paso alguna que 
otra espaniá del más puro estilo.

Con el estoque, mediano. Media estocada 
atravesada, echándose fuera el bueno de Vi­
cente. (Pitos y algunas palmitas de los ds 
siempre.)

Mientras del bicho se aleja 
el gran Vicente Pastor, 
un muy serióte señor 
¡pide que le den la oreja!...
¡¡La oreja del matador!!
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* hay huelgas que se transforman en 
de considerable resonancia, de

®‘*nrnie gravedad. .
^nr. as tres liuelgas de mavor conside- 

Que estaban planteadas al empezar 
de Septiembre, la de los carreteros 

** Qiihao la de los arrumbadores de M á-
v la de los mineros de Turón en As- 

cada una de ellas, por la localidad 
‘f íl  roniarca en que se desarrolla, por las 
• in stan c ias  que en cada una concurren, 

'' iñs antecedentes de hechos similares y 
r otras razones, tienen fisonomía muy

r^* . 1
huelga de M álaga se transforma g ra- 

.tímente en huelga de solidaridad obrera 
violencia alguna y en actitud tan e x -  

^Írtante que los esquiroles pueden traba- 
hasta en número de novecientos en la 

Srea y descarga de los buques.
romo si la razón estuviera maiscutible- 

mpnte de parte de los obreros parados, no
^conociéndose justificación alguna en la 
ínfransipencia de los patronos, ios demás 
S o s .  para afirmar esa razón y para que 
r  sociedad se interese, secundan poco a 
nnco el paro con la tendencia á  ir en defi- 
Sitiva pero en última y suprema apelación, 
á a huelga general. Los mismos esquiroles 
íarecen convencerse de que sirven una 
mala causa. El día 11 de Septiembre tra ­
bajaban novecientos; el 12, se reducen á 
setecientos sesenta y cuatro, y  el 14, el re- 
Miraiento casi es definitivo, trabajando 
nada más que ciento dos. Las clases so­
ciales directoras, con numerosas represen­
taciones, se interesan, se reúnen con las 
autoridades, lo hacen activamente y  llegan 
i  la solución, que se logra el día 15, res­
tableciéndose el trabaja en todos los ofi-

huelga de Asturias es -de muy otra 
índole. ¿Cómo la llamaremos? En parte 
narece una huelga infantil, y com q dice 
Spencer que la conducta de los niños es 
Kplosiva, este calificativo le cuadra.

Surge en las cuencas hulleras de Turón 
por el despido del obrero Jesús Rodríguez. 
Permanece estacionaria y  pacífica hasta el 
7 de Septiembre, en que los Centros obre­
ros plantean la cuestión de declarar la 
huelga general en Langreo y en Míeres. 
kstallala huelga general el 11 de Septiem ­
bre en Mieres, Langreo, Figareclo, Riera y 
an grupo de las minas de Comillas, alcan­
zando el paro á  15.000 huelguistas. Ocu­
rren choques; se intenta volar uno de los 
puentes de la línea del ferrocarril Vasco- 
Asturiano, entre las estaciones de Ujo y 
pigaredo, y  que en vías de solución, á  las 
tres de la madrugada del día 14, fué volado 
un puente del ferrocarril minero.

Los indicios no pueden ser mas graves: 
isoma una hecatombe; lo que va á  ocurrir 
es espantoso; pero... Lo que dice Spencer 
de l'a conducta explosiva de los niños. Los 
.■ñños, que tan fácilmente llegan á la cólera, 
en el grado rnás estruendoso de la incoor- 
denación, de pronto cambian, se serenan, 
sonríen, y  tan  alegres y contentos.

El 12, por la tarde, celebran un mitin en 
Langreo los huelguistas. ¿Y qué ocurrió? 
Copiaremos lo que comunicaba el corres­
ponsal telegráfico de un gran rotativo:
- <Al gobernador le fueron entregadas las 
conclusiones aprobadas en el acto, en las 
que se pide que sea readmitido el obrero 
cuyo despido originó el conflicto, si no de 
momento, cuando haya trabajo para é!.> 

Naturalmente: las condiciones fueron ad­
mitidas. La Comisión, compuesta del pre­
sidente de la Diputación Provincial y  tres 
diputados á  Cortes, fué á avistarse con el 
ingeniero de las minas de Turón, y  éste, 
haciendo constar que el obrero Jesús Ro­
dríguez «cometió faltas graves que relajan 
ía disciplina», transigió diciendo «que no 
tendría inconveniente en admitirlo, pero 
pasado algún tiempo, para que sufriera el 
castigo antes de que le fuese levantada la 
corrección».

Se reunieron los huelguistas después ele 
estas manifestaciones, y  acordaron por 
iinanimidad volver al trabajo.

La huelga de Bilbao es otra cosa. Bil­
bao, por razones que no son del momento, 
es un foco de huelgas. La huelga, en oca- 
hones, es periódica. Nunca hay huelga 
bien solucionada, porque inmediatamente 
hirge la inquietud de un trastorno nuevo. 
Además, las grandes huelgas se han tenido 
Sue resolver coactivamente por acción gu­
bernativa é intervención de los capitanes 
generales; Loma, Zapino, Aguüar.

Este verano no hubo temor de huelga, y 
lo hacían creer las consecuencias de la 
huelga larga del verano anterior. Los soco­
rros á los huelguistas agotaron las cajas. 
Además, no se pueden poner á  prueba en 
cualquier momento las simpatías de solí; 
daridad y las simpatías de opinión que á 
la huelga la forman un ambiente indispen­
sable. Con tales simpatías salieron victo­
riosos en su empeño, y con la sanción de 
una ley intervencionista, entre nosotros la 
primera en su clase.

¿Por qué estalló la huelga nuevamente?; 
es decir, ¿por qué una huelga pardal, la 
de los carreteros, adquirió caracteres de 
huelga general? ¿Fué premeditado?

Estando seguros de que en nuestro ra­
zonamiento no ha de tener ni la más míni­
ma parte la malicia, cabe decir que por su 
misma índole la,huelga de carreteros, en­
lazada después con los oficios similares, 
era abonada por su misma índole á  una 
general paralización.

Véase en el mismo desarrollo de la  huel­
ga. Un telegrama del 4 de Septiembre, al 
hablar de la agravación de la huelga de ca­
rreteros, añade que han decidido declarar­
se en huelga los gabarreros, cargadores 
del muelle, carboneros y obreros del mue­
lle. Los carboneros y obreros del muelle lo 
harán desde mañana, los gabarreros el 
martes, los cargadores el miércoles. El 
pronóstico con que termina dice que «el 
tráfico en la vía quedará paralizado».

Así oenrrió el 6  ó el 7 de Septiembre, y 
por este solo hecho estaba comprometida 
ía vida total, comercial, fabril, minera de 
la población y de sus zonas.

He aquí dos ejemplos de paralización 
que tomamos dei texto de los telegramas 
y que justifican lo que exponemos.

El representante de la mina «El Morro» 
le manifestó al gobernador que tenía que 
suspender los trabajos de explotación y 
lanzar los obreros á la huelga forzosa 
porque le faltan brazos para secundar el 
tráfico en los carros. El director de los 
tranvías eléctricos le manifestó que la fá­
brica perderá energías, pues sólo tienen 
carbón para cinco días; y si la huelga de 
solidaridad de los carboneros no se solu­
ciona, tendrá que despedir á los obreros 
temooraimente, y  cesará la circulación de 
los tranvías, y  los clientes no podrán te­
ner fliiido.

Si se tratara de un plan, hay que reco­
nocer que estaba preparado con singular 
astucia y  que alcanzó sus naturales conse­
cuencias. La huelga anterior, la de los mi­
neros, fué una huelga localizada á  la sola 
explotación y tráfico del mineral. La de 
ahora, que parecía insignificante, compa­
rada con la anterior, llevaba en su seno 
con su elemento inicial una paralización 
completa. , , . ,

No es, por lo tanto, ni una huelga inian- 
tir como la de Asturias, ni una huelga de 
justificada solidaridad y con ambiente de 
opinión como la de Málaga, sino una huel­
ga verdaderamente tendenciosa en una lu­
cha coléctiva de ciases que en Bilbao ha 
tenido enconadas manifestaciones y en la 
que parece que dos elementos dominado-^ 
res, siempre en renovada lucha, aspiran a 
ía radical anulación del enemigo.

En este solo aspecto, por ahora, quere­
mos estudiar la huelga de Bilbao, que des­
graciadamente para los infelices que han 
sufrido las consecuencias cuyas m u je rp  
en manifestación acuden al Ayuntamiento 
á presentar con amargura sus hambrientos 
hijos, ha sido un error lamentable, un cam­
bio de táctica del todo equivocada y un 
fatal retroceso en las conquistas reparado­
ras de las legítimas aspiraciones de la 
masa obrera.
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BAiGO DE ESPAiA
C anje d© t í tu lo s  ¿lo B anda p o rp o tn a  a l  

4  p o r l o o  in ta r io r .
En virtud de autorización concedida al Ban­

co por comunicación de ¡a Dirección general 
de la Deuda fecha de ayer, pueden entregarse 
por esta Caja de Efectos, desde luego, los tí­
tulos de la Deuda perpetua ;d 4 por 100 inte­
rior, emisión de 190S, correspondientes á los 
depósitos cuyo concepto y numeración apa­
recen consignados en el cuadro que hay e.v- 
puesto en la misma Caja.

Conforme vaya el Banco recibiendo nuevas 
auíurizaciones, se irá modificando el cuadro 
expuesto en la Caja de Efectos.
' Madrid, 17 de Octubre de 19U.-E1 secre­

tario general, Gabriel Miranda.

á & Ü A  D ' S J O E m S S

Universalmente reconocida SIN RIVAL para 
MESA estómago, diabetes, riñones y artritis- 
rao. Pídase en todo hotel, resíaurant y farma­
cias de España y Aniérica.

Depósitos: CAPELLANES, 10, y ALCALA, 7, 
V farmacia Bonald.

Informes: PüMENTO, 1 TRIPLICADO.

El mejor libro español acerca de Ser­
ve!, diría el que esto escribe si no temiera 
pasar por exagerado á  impulsos del afec­
to, ya que el autor de la obra es mi intimo 
amigo y compañero infatigable en antiele- 
ricausmo. Buen libro y oportuna su apari­
ción.

Se adivinará que hablo del libro M i g u e l  
S e t v e t :  e l  s a b i o ,  v i c t i m a  d e  l a  U n i v e r s i ­
d a d ;  e l  s a n t o ,  v í c t i m a  d e  l a s  i g l e s i a s ;  v i d a ,  
c o n c i e n c i a ,  p r o c e s o  y  v i n d i c a c i ó n ,  p o r  d o n  
S e g i s m u n d o  P e y  Ó r d e i x . — M a d r i d . — < E l  
M o t l n . >

Pero ¿se ha publicado eso?, dirá alguno 
que no sea  lector del periódico de Nakens. 
Se ha publicado y se está vendiendo que 
es una delicia.

—Pues mire, no sabía nada de tal libro 
—me dijo anteayer un amigo, á  quien le 
encarecí vivamente que lo adquiriera—; no 
lo he visto en librería alguna, y usted sabe 
que las recorro casi á  diario; pues ni Fe, 
ni Belírán, ni Romo, ni Füsel, ni Capdevi- 
lle, ni otro ajguiio tienen expuesta esa 
obra en sus aparadores con el consabido 
carteliío V i e n  d e  p a r a i t i e ,  que, sin duda, 
merece y se pone á  todas las de impor­
tancia.

—Es verdad—repliqué—; pero consiste 
en que nuestros libreros son como Dios 
los ha hecho. Se quejan de vender poco, y, 
no obstante, perseveran en su orgullosa 
costumbre de esperar á  que vaya el autor 
y, con humildad, les ofrezca su obra para 
aceptarla olímpicamente ellos, como quien 
hace un favor muy grande, con el des­
cuento del 50 y después de mirar el libro 
con profundo desdén, regatear y decir que 
obras d e  e s a s  no se venden.

—Conozco eso y algo mas, querido pá- 
ter; sé que cuando tres ó  cuatro parroquia­
nos le preguntan al librero por la nueva 
producciónrse deciden á averiguar dónde 
está el depósito de los ejemplares, enviar 
un deoeudiente y adquirir lo más barato 
que piieden, á lo más media docena, por 
si no se venden siete tomos. Para que ad­
quieran 25, hay que concederles un des­
cuento del 60 ó mayor; y  prefieren no ven­
der á  salir de su ya  antigua táctica de ara- 
ñitas: los desprecio profundamente, ya que 
no los odio como Nakens.

—Se explicará usted entonces, que aun 
cuando algún librero haya tenido noticia 
de esa publicación, al saber que se ha he­
cho en la Casa de E l  M o t í n . . .

—Ya, ya; es posible; sobre que las obras 
anticlericales de verdad ó de autor anti­
clerical á toda vela no agradan á  nuestros 
libreros. ¡Bah!, exageraciones que se ven­
den poco y perjudican á la Casa que las 
exhibe...

Ya sabes, lector amado, la  razón de que 
si del libro del rey tuviste qoíicia, no lo 
hayas encontrado en  librería alguna de 
esta Corte: has de ir á  la calle de Alberto 
Aguilera, 52, bajo, si quieres adquirirlo.

V no es lo que se llama una obra de 
anticlericalismo: se traía  de un libro de 
Historia el más curioso y ameno, que no 
gustara, es claro, á  los católicos; pero me­
nos gracia les hará á  los protestantes, que, 
si en todo libro escrito sobre Servet salie­
ron siempre mal parados, de éste quedan 
hechos jigote y  tan  odiosos como ellos 
son realmente: la Historia no tiene religión 
ni entrañas.

En castellano han visto la luz ya antes 
que éste de Pey dos libros que trataban 
de Servet; el titulado M i g u e l  S e r v e t  y  C a l -  
v i n o ,  por Augusto Dide, versión de U. José 
Prai, casa editorial Sempere, de Valencia, 
un magiiifico libro, y  el de Pompeyo Ge- 
ner: S e r v e t :  R e f o r m a  c o n t r a  R e n a c i m i e n t o ;  
c a l v i n i s m o  c o n t i a  h u m a n i s m o .  Casa M au- 
ci, de Barcelona, obra que yo mismo he 
reseñado y con gusto en estas columnas y 
merece ser leída á  pesar de sus lunares.

El libro de Dide, hermoso, como todos 
los suyos, caliente, lleno de interés y  de luz 
versa principalmente sobre el doble y 
monstruoso proceso contra Servet; doble, 
porque lo entablaron dos inquisiciones: la 
protestante y por instigación y manejos de 
Calvino, su cómplice, la católica; mons­
truoso, no sólo por sus formas irregulares 
y  su fondo jurídico, sino por ser enemigas 
ambas jurisdicciones que entendían en la 
causa, ly ésta religiosa!, de un mismo su­
jeto. No olvida Augusto Dide otros respec­
tos, ni deja de preocuparse de las ideas; 
pero su objeto es ese, el proceso, y hay 
que confesar que ha reunido en un volu­
men, no muy grande (la versión española 
cuesta una peseta. M esonero Romanos, 42, 
bajo), documentos luminosos, interesantes 
y preciosísimos que andaban desparram a­
dos.

Pom 'cyo  Gener, va más á  las ideas que 
al proceso, y  aunque mucho más breve, 
menos profundo y menos historiador que 
Dide, su libro resulta instructivo y ameno, 
se deja leer y gusta sobremanera.

Seguramente, le aventaja la obra de Pey 
Ordeix, sin que esto signifique n o k  desfa­
vorable para Gener. Pey había tomado 
hace ya años esta empresa con fervor ar­
diente, y para realizarla fué á  Suiza y á 
Francia; en Paris recorrió bibliotecas, des­
empolvó libros, reunió materiales que aña­
dir á los que ya poseía, y  así, con calma y 
con terca paciencia, ha formado su libro.

En él obtiene la parte debida el proceso; 
hay la documentación necesaria, y la his­
toria, es decir, los hechos de Servet y con 
éste relacionados, iodo ello muy preciso, 
justo, en orden, claro é interesante.

Pero lo más notable, á  mi entender, está 
en lo tocante á las personas, á  las institu­
ciones, á  las ¡deas y  al alma de la época 
de Servet.

Con delicia saboreará el lector la des­
cripción de las salientes figuras de este 
drama, acaso más drama y más tremendo, 
más inicuo que el llamado del Calvario, y 
desde luego históricamente cierto, pues 
quedan pruebas documentales de que ca­
rece en absoluto el proceso indemostrado 
é indemostrable de jesús el Galileo.

En el libro de Pey están vivos y en mo­
vimiento los Colegios, las Universidades, 
la Inquisición, las escuelas filosóficas y 
científicas, las iglesias, las sectas, las ini­
ciaciones secretas, la vida entera de una 
de las épocas más agitadas y  fecundas de 
la Historia. En este punto no hay palabras 
con que elogiar al Sr. Pey por su clara y 
profunda visión del pasado, efecto de una 
cultura muy extensa y de una observación 
lelicísima, tanto de lo pequeño con la  lupa 
como de lo grande con el telescopio.

Para Pey existen grandes sem ejanzas y 
puntos de contacto entre el malvado y 
sanguinario Calvino y el encanallado y be­
llaco, miserable, orgulloso, vano y egoísta 
Ignacio de Loyola. Es más: hubo entre 
ellos concomitancias álguna vez, y  acaso 
complicidades. Allí, en el libro, están m a­
gistralmente descriptos cada uno con su 
maldad asquerosa, pero pintada con su­
premo arte y  enérgico verbo. Nada seme­
jante hay en Dide, en Gener, ¿qué digo?, 
ni en D’Aríígui, el autor que ha guiado á 
cuantos de Servet escribieron.

Y ¡qué profundo análisis de la enseñan­
za, de la mentalidad, de la teología y  de 
la ciencia de aquel tiempo...! No dispongo 
de espacio para indicar siquiera las infini­
tas bellezas del libro sólo en estos parti­
culares, que en oíros las hay á  miles.

Si este libro apareciera firmado por un 
Azcáraíe, Salmerón, Canalejas ó siquiera 
Dato, Maura, padre ó hijo, etc., personali­
dades consagradas, de seguro incapaces 
de trabajo semejahte, con sus defectos y 
todo, las prensas sudarían y l a  P r e n s a  nos 
atronaría con los elogios de amigos y de 
adversa'rios; habría hom enajes de mesy a 
mantel, y los libreros pondrían el volumen 
en primera línea de sus escaparates.

Pero la firma, aunque bien conocida y 
por un gran público muy admirada, es de 
un llamado ex presbítero, como si pudiera 
haber e x  en lo que de consuno la Iglesia, 
el Estado y la  mayoría de la gente ha de­
cidido que imprima indeleble carácter, y  
puede que sea verdad, siquiera de otro 
modo: un ex cura anticlerical de batalla, 
casado por lo civil, redactor de E l  M o t í n  y 
catalán no solidario ni separatista, que lu­
chó cuanto pudo contra el católico y al- 
íonsino separatismo, ¡ya es demasiado!, 
¡eso no se puede tolerar! S i l e n t h i m  f a c i t e .  
Callemos, católicos y protestantes, libera­
les y  carlistas, libreros y  críticos; es un 
apestado: merecía la hoguera de Ser­
vet. ¿Ya no es posible? Pues al ostra­
cismo.

Sí; pero ha  escrito lo que ningún santo, 
ningún sabio de los consagrados y partíci­
pes del festín de la Restauración podría 
escribir aunque naciera siete veces, y si el 
ser un rebelde de veras no se perdona, este 
otro crimen todavía menos; es el más gran­
de para  la Iglesia y  para los Estados es­
clavos suyos, y  se llama superioridad y 
entereza mental.

«Fose F e r rá iS fM z .

iityal lallM
En la distribución de la Asociación de Con­

traseguro del año de 1910 han'percibido ios 
herederos de los socios fallecidos DOSCIEN­
TAS NOVENTA Y CUATRO PESETAS 
POR CADA CIEN PESETAS pagadas.

i l :

EL RADICAL se enoiientra á !a 
venta en Barcelona en la Rambla 
üol Centro, quiosco del Sol.

D E S P U E S  D E L  F U S IL A M IE N T O

iffii sÉssripcü
Suma anterior: 649,64 pesetas.

G ranada.
Recaudado por el gremio de sombrereros, 

planchadores y fumistas, Centro socialista del 
distrito octavo y un grupo de radicales, pese­
tas, 18, en total, remitidas por nuestro correli­
gionario Sr. Ponsal.

Salamanca.
D. Diego Martín, 5 pesetas.

G u ilisn a  cSavilla.),
El Partido Radical de Quillena, 8 pesetas.

Ufcrara cSovilla).
Juan Peña Alcázar, 0,25 pesetas.

Oranco.
Nuestro querido amigo y correligionario 

D. josé Villaraarín nos envía pesetas 13,lü, 
recaudadas por el valiente periódico Orense 
Nuevo para esta subscripción.

S’uertoUano.
Avertano, 0,50.—Ramón Pizarro, 0,50.—Pa­

trocinio Rodríguez, 0,50. — Santiago Merino, 
0,25.—Luis Gil, 0,20. — Federico Rustarazo, 
0,20.—Francisco Domínguez, 0,25.—Francisco 
Rodríguez, 0,20.—Marcos Rodríguez, 0,50.—' 
Juan Jiménez.—Enriqueta Cotilla.—Dominga 
Rubio.—Gumersindo Cotilla.-Domingo Jimé­
nez.—Emiliana Jiménez.—Juan Jiménez.—Isi­
dora Jiménez.—Una radical y su esposo, 0,10. 
—José Raíz.—Victoria Riiiz.

María Gutiérrez.-Eleuíerio Ruiz.—Miguel 
Ruiz.—Marcelino Jurado.—Cr*cimiro Aparicio. 
—Rosa Fernández.—Beatriz Fernández.—En­
carnación Fernández.—Francisco Castellanos, 
0,10.—Nicolás Mozos Luchena, O.lO.-Leonar- 
do Castellanos, 0,10.—Manuel García, 0,10.— 
Agapito Reinoso.—Agapita Reinoso.—Francis­
ca Cantón.

Francisco Martínez.— Juan M artíiiez.-Se- 
cundínoGarcía,0,10—Andrea García, 0,10.—Ra­
mona García, 0,10.—Isabel Acevedo,0,10.—Una 
republicana, 0,10.— Pascual Ortiz.— Carmen 
Monroy.—Agustín Fugas, 0,10.—Hermógenes 
Holgado, 0,10.—Ramón Reinoso, 0,10.—José 
Gallego.— Carmen Molina.— Candelas Moli­
na.—Isabel Molina.—Esteban Serraa.-Benito 
Bonales, 0,40.—Antonia Ruiz, 0,10.—Celestino 
Ruiz, 0,10.—Antonio Olmo, 0,20.—Ignacio Mo­
zos, 0,50.—Carmelo Arévalo, 0,25.—Total ge­
neral: 735 pesetas.

P a r t id o  Kspublicaxio R adioaL  
Distrito de Palacio (Madrid).

Esteban Cemelo, 0,50.—Juan Isérn.—Do­
mingo Rodríguez.—Paulino Balcao.—Celedo­
nio Hernández.—Antonio Cambronero.—Ma­
riano Hernández.—Robustiano Yela, 0,10.— 
Felipe Angel.-Juan San Frutos.—Victoriano 
Alonso.—Eleuterio del Pozo.—Juan José Gon­
zález.—José Vázquez, 0,10.—Julián Peinador.— 
Dionisio Antón, 0,15.

Francisco Vara.—Mariano Esteban.—Andrés 
Talavera.—Andrés Fernández.—Juan Páez.— 
Joaquín Liñeira.—Fernando Herrero,' 0,10.— 
Pascual Lucas.— Manuel Hernández.—Víctor 
Torija.—Mariano Barachana.—Víctor Hernán­
dez.—José Cortijo.—Vicente Ramos, 0,25.— 
Segundo de Diego.—Marcelino Hernández.

Antonio Fuentes.—Pedro.—JoséRcy, 0,10.— 
Prudencio Pardo, 0,10.—Andrés Moñüas, 0,10. 
Liborio Prado, 0,15.—Jerónimo Gil, 0,10.— 
Juan Minondo.—Constantino Martínez.—To­
más Burgaleta.—José Tejera.—Ignacio Alba- 
rrán—Toribio Martín.—Juan Iglesias.

Hermenegildo Palacios.—Nicomedes Rubio. 
—Ruperto García.—Berrwrdo Rodríguez.—Ma­
riano' Flores.—Manuel Herrero, 0,í0.—Rafael 
Muñoz, 0,10.—Angel López, 0,10.—Eugenio 
Baldre, 0,10.—Casimiro Vitler.—Vicente Ma- 
roto.—Cesáreo Cano, 0,10.—Antonio Gonzá-
ez, 0,10.—Emilio Martín.—Ecequíel Martín.— 
Angel Vicente, 0,10.—Emilio Guerrero, 0,10.— 
Donoso Carbalio.

Doroteo Martín.—Enrique Petri, 0,10.—.Ma­
nuel Fernández. — Martín Prieto. — Antonio 
Prieto, 0,10.—Julio Uray.—Juan Alvarez.—Je­
sús Román.—Teodolindo González.—Agustín 
Prieto.—Miguel Hernández.—Valentín Gómez. 
Enrique Guerra. — Pedro Redondo. —Alvaro 
Moraleja. — Liberato Collado. — Emilio Fer­
nández.

Angel Romero.—Jenaro Alcalde.—Adalberto 
Alcülea.—Rafael Iglesias Carigue y sus hijos, 
0,30.—Nicolás Alvarez, 0,15.—Sanchiz, 1.—Un 
radical y familia, 1.—Jesús Sánchez.-Total: 
7,20 pesetas.

El laureado pintor murciano, el fecundo ilus­
trador de Blanco y Negro, Gedeón, A B C ,  et­
cétera, etc., emigra á América ventajosameate 
contratado por una nueva revista americana 
que apareoera en breve en Buenos Aires.

Los amigos y admiradores de Medina Vera 
quieren despedirle íntima y cariñosameiiíe, 
brindándole una comida que el próximo lunes, 
23, á las nueve de la noche, se verificará en el 
Gran Café (antiguo Fornos).

En tal rcsuiiírn/it se expenderán á 10 pese­
tas  las tarjetas de asistencia.

Será una fiesta simpática y agradable en ex­
tremo.

DE CÁDIZ
OCTUBRE. Ha presentado la dimísió, 

de su cargo de presidente de la Conjunción 
republicano-socialista local, retirándose defl 
nitivainente de la política, el elocuente leíradf 
de este ilustre Colegio D.|Maimel Rodrigue: 
Pinero. Funda su determinación en motivos d i 
salud, aunque de público atribúyese al des­
aliento que le han producido la apatía y poce 
entusiasmo de algunos de sus amigos, máf  
atentos á combatir á sus congéneres los radi*. 
cales que al común adversario, para el que 
guardan toda suerte de censurables compla­
cencias.

Sin duda, con igual fundamento han renun­
ciado también sus cargos los miembros del 
propio Comité conjuncionista D. Enrique HU 
dalgo, distinguido profesor de la Escuela de 
Bellas Artes; D. Luis Alvarez Morete, catedrá-. 
tico de Francés del Instituto, y el procurador 
cíe este Colegio, D. Antonio Rodríguez, anim- 
ciándose la de los consecuentes y respetables 
republicanos D. Gabriel Martín y D. Andrés 
Mayo.

Con la separación de elementos de tan in 
discutible valía coi;sidérase totalmente disuel­
ta la tantas veces fracasada Conjunción.

Los buenos correligionarios de aquí def 
campo conjuncionista como dei radical n( 
ocultan su disgusto por el espectáculo ofreci­
do por la Conjunción en visperas de eleccio­
nes municipales.

Para éstas se apresta, cada vez más poten­
te, el Partido Radical, cuyo triunfo nadie dis-' 
cute.—£■/ Corresponsal.

s a l a m a n d r a s
tortugas y faros expresamente prepara «La 
Calera» antracita galletílla, á 3,50 pesetas 
quintal. Magdalena, 1, entresuelo: teléfo 
no 532.

i B s i s u m í j B  § a s  L u ís
Cubiertos de 1,1,50, 2 y 3 pesetas.
Abonos, 50, 60, 75 y ICO pesetas mensuales*

Calle de Fuencarral, 2.HogauMPS á  n u e s tro s  su scrip «  to re s  y  c o rrc s p o u s a le s  q u e  a l.e s -  e r iM r u o s  liagaia c o n s ta r  e l  nú« suero d e l A p a r ta d o  d e  C o r r e o s  p¿:ra f a c i l i t a r  io s  traBcaJos d e  d is tr iiíB c io n  e u  la  C e n t r a l  d e  C o r r e o s , e v ita n d o  con  e llo  lo s  re tra s o s  q u e  p u d ie r a  o c a s io n a r  lo  c o n tr a r io .
C i i c i i c i i i  p r a  m m m

ESPAÑOL.—A las 8-30.—El abolengo.-- 
María Rosa.

APOLO.—A las 7.—El mal de amores.—Lo. 
hombres alegres.—El pipiólo.—Lirio entre eŝ  
pinas.

GRAN TEATRO.—A las 6.—La tierra d¿* 
Sol.—El género alegre.

A las 10.—La casta Susana.
PRICE.—A las 7.—La gatita blanca.
A las 10-15.—-El húsar de la guardia.
A las 11-30.—El reloj de arena.
COMICO.—A las 10-15.—Gente menuda.
A las C-30.—El monaguillo de las Descalzas.
NOVEDADES.—A las 6.—La perla del mar. 

—La real hembra.—El lobato.—La alegría del 
abuelo.—La real hembra.

TRlANON-PALACE.-(AlcaIá, 20).-Todof 
los días, variado y elegante espectáculo.

Sección especial de gran moda para farai 
lias á las C-30, 10-15 y 1 í-30.

Gran éxito de Keenwood, Dora-Pagan,fCat» 
men Ibáñez, Les Doretta, Argentinita y la b» 
liísima Paquita Escribano.

Películas nuevas todos los días v <»n toda 
las secciones.

MADRILEÑO.—A las 5-30 y 9-áO, seccíoí 
nes especiales de cinematógrafo y «varietés*

A las 6-30, 7-30, 10-30 y 11-30, sec< 
dones monstruos con las atracciones Blanca- 
flor, Brusilda, Petit Maleu, Petit Prendes, Lola 
Cuenca, Julita Ruiz, Las Dianitas, Las Clave­
llinas, Las Loletas Ninon y Victoria de Lerraa.

ROYAL KURSAAL.—De 6-30 á 12-30, sec­
ción continua de cinematógrafo y «varietée».

Gran éxito de Las Amapolas, Pepita Sil- 
verdi, La Chavalo, Les Toledo y La Argentina.

BENAVENTE.—D e5-30á 12-15.—Sección 
continua de cinematógrafo. Todos los días es 
trenos.

BARBIERI.—De 8 á 12-30.—Sección con-*- 
tinua de cinematógrafo, coa notables estre­
nos.

CHANTECLER (plaza del Carmen, 2, y Te- 
tuán, 31).—De 5-3U á 12-30, sección continua 
de cinematógrafo. Tres mil metros depelícu* 
las: novedad y estrenos.

Cambio y estrenos diarios.

ESTABLF.cn. ÍÍP. DEL HERALDO DE MADSrD.

FOLLETÍN DE EL RADICAL (87)

(tioveh in é^ líi U Cnríos H uM s.)
los Gelbes, tropas escogidas, amena­

zaban con partir si no se les pagaba el 
íhaso de sus sueldos.

Para contentarlos, la Junta, falta d e ío n - 
Jos, se veía obligada á apoderarse de 
6.000 ducados depositados en el m onaste- 
ho de San Benito.

Padilla adopta con urgencia las medidas 
^nciales, reanima los espíritus, y, sin 
^der tiempo, marcha sobre Torreloba- 

seis mil infantes, quinientas lanzas 
n a  poco dé aftillería. Bravo, Zapata y 

hermanos Abaldonado le acom paña-

^orrelobatón estaba defendido por bue- 
fortificaciones, ^ s u  gobernador, Oso- 

”0» esperaba fuerzas de socorro. Antes de 
éstas llegaran, Padilla toma la villa 

asalto.
Los regentes temblaron; con tal jefe, los 

'yniuneros iban á  recobrar la ventaja per­
ada. Atemorizados, aquéllos reanudaron 

negociaciones.
. Los indecisos de la junta y los traidores 
«vorecían estos manejos. Una tregua de 
“vno días fué concertada con gran furor 
.p ios soldados comuneros; tregua mal 
j^^Petada, llena de rencores y de acechan-

f/P o n a s  terminada. Padilla supo que el 
p^joestable, dejando al conde de Niebla el 
gbierno de Burgos, marchaba sobre Tor- 
J;Sinas con tres mil infantes y  quinientos 
®®bres de caballería ligera.

—¡Es preciso terminar de una vez!— 
murmura.

* *m díá’23 de A bril’de’l521 sonaban los 
clarines en los campos, alrededor de T o- 
rrelobatón. Los comuneros, con las bM de- 
rasdesplegadas, seguían el camino de Toro.

El cielo estaba sombrío y encapotado; 
llovía; el agua y el viento azotaban la Ccara 
á  los soldados de las milicias populares.

Eran éstos ocho mil infantes, quinientos 
lanceros y la artillería de M edina del Cam­
po. Si lograban llegar á Toro encontrarían 
allí, sin duda, refuerzos esperados de Sa­
lamanca, Zamora y León; lo suficiente 
para acabar con un golpe decisivo con los 
realistas, que iniciaban inquietantes movi­
mientos de concentración.

En una noche, Padilla había ido al ga­
lope de Torrelobatún ú Valíadolid y  había 
vuelto después de ponerse de acuerdo con 
la junta.

Todo el ejército de los comuneros mar­
chaba hacia el Oeste. La marcha era difí­
cil: en los campos, reblandecidos por la 
lluvia, los peones se hundían iiasta los to ­
billos; el camino, fangoso, era un barrizal 
en el que se atascaba ia artillería á  pesar 
de los esfuerzos desesperados de las mu- 
las y  de los conductores.

—¡El tiempo está contra  ̂nosotros!— 
murmura sombríamente Francisco Maído- 
nado. ,

Padilla iba el último con su débil caba­
llería para proteger ia artillería, que avan­
zaba en el centro con una lentitud deses­
perante. Por los lados del camino m archa­
ban los comuneros á  la desbandada, rotas 
las formaciones, sordos á  la voz de sus 
jefes.

—Si el enemigo nos atacase aliora, ocu- 
, rriría un desastre—pensaba Padilla, estre- 
I meciéndose.

El caballero no dejaba de galopar desde 
la cabeza á la cola por los flancos, esfor­
zándose por restablecer el orden en el des­
file, indignándose por no reconocer á  sus 
comuneros que, vencedores en tantos com­
bates, rompían sus filas, vencidos por la 
lluvia.

Los realistas se acercaban; las tropas 
del condestable se habían unido en Peña- 
flor á las del conde de Haro y el almirante; 
á ellas se habían sumado algunas guarni­
ciones, especialmente la de Portillo, for­
mando un total aproximadamente igual á 
las fuerzas revolucionarias.

Sin embargo, se daba la grave circuns­
tancia de una gran desproporción en la ca- 
baiiería: Padilla no tem a más que quinien­
tas lanzas; los generales de Carlos V con­
taban con dos mil cuatrocientas.

La Caballería real comprendía la flor de 
la nobleza castellana y aragonesa; estaba 
casi toda ella compuesta por señores orgu­
llosos con el empeño de afirmar su supe­
rioridad de condición sobre los defensores 
de las libertades comunales.

De pronto aparecieron sus explorado­
res; los surcos dejados en e! suelo fangoso 
por las ruedas de los cañones comuneros 
eran un rastro fácil de seguir. Se oye un 
grito vibrante:

—¡El enemigo!
—¡Estrechad las filas!—grita Padilla.
Y galopa, multiplicando las órdenes y 

las exhortaciones, esforzándose por resta­
blecer las formaciones, acuciando á  los 
conductores de la artillería.

Los esfuerzos de aquel jefe idolatrado 
antes resultaban entonces vanos, pues na­
die oía sus requerimientos. Delante de los 
comuneros, en un llano que los separaba 
dei Duero, se veía un pueblo, Villalar. Ha­
cia allí dirigían sus miradas y su marcha, 
porque allí podían encontrar un refugio, no 
solamente contra el enemige^ §¿30 también

contra aquella lluvia que los cebaba y los 
ponía á  merced de los jinetes cubiertos de 
hierro de la cabeza á  los pies.

—¡A Villalba!—gritaron—. ¡A Villaba 
para defendernos!

Padilla lanzó un suspiro. No ignoraba 
que el soldado tiene algunas veces, como 
el capitán, esas decisiones que deciden la 
victoria.

Pero una mirada le bastó  para darse 
cuenta de que la esperanza de los comu­
neros era ilusoria.

Aún los separaba de Villalar una le­
gua, por lo menos, y  ya el enemigo estaba 
encima.

T oda la caballería realista avanzaba al 
galope contra las dos alas de los comu­
neros.

—¡Frente al enemigo!—ruge Padilla—'. 
¡Apretad las filas! ¡Cornetas!...

El tronar de la artillerfa le interrumpe: 
algunas piezas ligeras que el enemigo ha­
bía llevado á  lomos de los caballos en­
traban en acción haciendo fuego.

E! efecto material de aquellas descargas 
fué poca cosa; pero, en cambio, su  eíec'to 
moral fué terrible.

Como á una señal hecha por la Fatali­
dad para determinar un cambio de fortuna, 
los comuneros huyeron, arrancando mu­
chos de ellos las cruces rojas de sus arma­
duras.

Era aquello el fin de una epopeya, el 
derrumbamiento de un sueño. Padilla lanza 
un rugido que domina el estruendo de los 
cañones.

—¡No—grita—; Dios no permitirá que 
las mujeres digan en Toledo y en Vallado- 
lid que yo he conducido á  sus maridos y á 
sus hijos á la muerte y  que he salvado mi 
vida por la fuga!'

Y, empinándose sobre los estribos, lanza 
con voz terrible este grito de guerra;

—¡Adelante! ¡Santiajjoy Libertad!

Seguidamente se arroja en medio de los
enemigos.

le siguieron.Ocho hombres solamente 
¡Ocho de más de ocho mil!

De aquellos ocho, cinco eran sus escu­
deros, entre ellos el fiel Sossa; los otros 
tres, que combatían un poco m ás lejos, 
eran Juan Bravo y los hermanos M aído- 
nado.

¡Espectáculo épico! En medio del desas­
tre de un ejército, hasta entonces temible, 
aniquilado sin resistencia, nueve hombres 
corrían hacia la muerte, luchando, sin es­
peranza, uno contra mil.

—¡Santiago y Libertadl—habían repeti­
do los nueve bravos, y, unido al nombre 
del apóstol popular, este grito soberbio, 
«¡Libertad!», lanzado en reto á  la tiranía 
victoriosa, se cierne un momento sobre el 
campo de batalla.

—¡Santa María y C arlos!-c lam aban  los 
caballeros del Altar y  del Trono.

Padilla, terrible como el rayo, cae sobre 
un escuadrón, lo atraviesa, echa á  tierra 
de una lanzada á don Pedro de Ba;;án, se­
ñor de Valduerna, y, un instante después, 
se ve rodeado por una espesa muralia de 
lanzas. T odos sus escuderos estaban fuera 
de combate. Bien p ronto no tuvo en la 
mano más que un trozo roto del asta de 
su lanza; con rabia lo arroja á la cabeza 
de uno de sus enemigos y saca su espada. 
Los golpes llovían sobre él: estaba herido 
en ia cadera y en el brazo; una niebla san- 
srienta pasaba ante sus oios. D repente
su caballo se desploma, y  Padilla cae á 
tierra, perdiendo , el conocimiento.

Un grito de triunfo furioso, salvaje, aco­
gió esta caída. ¡Ya estaba preso el jefe in­
vencible, el que había hecho jíalidecer la 
estrella del emperador y  rey! Con él caía 
la revolución herida de muerte.

Al mismo tiempo caían prisioneros los 
Li*.-nanos Maldonado, mudos y estoicos,lo

mismo que Bravo, que se había defendido 
como un león, derribando á  todos los que 
osaban acercársele hasta el momento en 
que, agotadas sus fuerzas, había sucumbi­
do al número.

H abía cesado la lucha, pero no la ma­
tanza. Los nobles caballeros afirmaban su 
superioridad de casta, rematando á  los mi­
licianos populares que caían heridos ó 
huían.

D etrás de ellos corría un dominico, el 
hermano Juan Hurtado, que, ñel al espíritu 
de su Orden, los estimulaba con sus excita­
ciones.

—¡Matadlos á todos! ¡Son impíos, anar­
quistas, abortos del infierno! ¡Matad! ¡Ma­
tad!

Al mismo tiempo que los defensores del 
Trono y de la Inquisición se distinguían 
como verdugos, testim oniaban su respeto 
al gran principio de la propiedad, despo­
jando á  los muertos y  á los prisioneros. 
M ás de treinta comuneros yacían ya  com­
pletamente desnudos.

En aquel momento Padilla volvió en sí. 
Estaba con la cabeza descubierta, pues ha­
bía desaparecido su casco, así como su rica 
capa de brocado.

La sangre fluía abundante de  una herida 
que tenía en la pierna izquierda; el caba­
llero sentía quebrantado todo su  cuerpo 
hasta el punto de que, si no hubiera estado 
adosado á un ribazo, habría caído inmedia­
tamente.

Una multitud de señores realistas mira­
ban con curiosidad á  aquel hombre que 
los había tenido en jaque tanto tiempo.

Entre ellos vló á don Alfonso de la Cue­
va con la cara  resplandeciente de orgullo. 
Este gentil hombre tenía en la mano, co­
mo trofeo inolvidable, la temible espa­
da arrancada al jefe comunero, al fin ven­
cido.

( C o n t i n u a r á . )
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I  La Rafeassaáa
m m m s m B I S H O F

( B A R C F X O N A )

At racc i ones  menearías

Í Water Clmte, Scenical Raiíway, Aüeys Bow- 
Hr.g, Cake Waik, Casa Encantada, Palacio de la 
Princesa, Palacio de la Risa, Paseos y MUSIC- 
HALL.

Entrada, 0,50 pesetas, 
con derecho á eíegir una atracción.

Hotel restaurant
Abierto día y noche.—Gabinetes particulares. 

—Cocina de primera.—Chef de París.—Servido 
%la carta.

O rq u B S ta  d e  t z ig a n e s
Selectos conciertos todos los días de 12 á 3 

tarde, de o á 7, de 8 á 12 noche en la Terraza y 
Salón-comedor.

Cubiertos desde 5 pesetas.

E l C ü f d to  d e  
n ia jn e s ia  Cranu- 
i a r  efervescen te  
Bishop es el m ejor 
refrescante que se 
conoce. P uede to ­
m arse  todo el año.

Delicioso como 
beb ida  m atu tin a , 

^  obra  con suavi* 
dad  en  el estóma­
go é  intestinos.

i t i f

ISSr
?wbt4

I n v e n ta d o  en  
1857 por A lf re d  

p  Blshop, es insus­
tituible por ser el 
ú n ic o  preparado 
puro entre los de 
su clase.

E x i g i r  e n  lo s  
frascos el nom bre 
y  señas de  Alfrsd 
B U h o p , Ld.f 43 
Spelm an S t r e e t ,  
I^ c d o n .

&¡.iiipaí, foí. FfiCMiirral i j  A G E N C ! A  D E  A N U N C I O S
' b e  D O M m a U E g

8 ,  M A T U T E . 8 . - - M A D R I D; c6ut*.y sux'íida vüu:-í
R.Ve3orde.9,Sr. FuomesII áiTpirflwaafaaKCgg-*

G @ i ® . $ a ® i © f i © s

E sta  S o c ie d a d  a d m it e  a n u n c io s , vq q u  
m o s  y  n o t ic ia s  p a r a  t o d o s  io s  periodi. 
e o s  d e  A ía d r id , p r o v in c ia s  y  extraa ie ' 
r o .—  O fr e c e  á  l o s  a n u n c ia n te s  e indis^ 
tr ía le s  c o m b in a c io n e s  d e  p u b lic id a d  cn 

¡c o n d ic io n e s  d e  p r e c io s  e x cep c ion a les  
E n v ía  ta r ifa s  á  la s  p e r s o n a s  qu e

p id a n .

< Q £ s c Q i» r m R

V e d lo s  d e  c o m u n ic a c ió n
1. ° TRANVIA DIRECTO desde cualquíerÉ 

pun‘o de Barcelona á La Rabassada, por el pa-’ 
seo de Gracia y paseo de la Diputación.

2. *= SERVICIO COMBINADO con el FUNI­
CULAR DEL TIBIDABO, donde los automóvi­
les de la Sociedad La Rabassada toman los via­
jeros para llevarlos hasta sus establecimientos.

CASINO PARTICULAR.-RESTAURANT DEÍ 
LUjO.-jUEGOS VARIOS.-Castillo de Fuegos’ 
Artificiales.—Iluminaciónjgeneral de la montaña 
con luces de bengala.

C A J A S  8 E C 1 S T M B 0 M S  “ N A T I O N A i,,

m i m i m  s i m m c i o

C R E O S O T A L
d e  g n c e r o f a s 'l a a  
~ t o  d e  caT  conZT

para oarar !a lubcrealaals, bronquitis, oatarroa 
crdaicoB, infocolones gripalao, eofermedadsG con- 
Buntivas, InapdioDcia, debilidad geoQia!, poetraoión 
nsrvioaa, neurastenia, enfermedades mentales, oa> 
riee, rsqultismo. esorofuiiamio, ete. írascot 3,50 pe> 
tetas» Deposíte: Farmaoia del doctor Benedicto, San 
Bernardo,41, Madrid,y prinoipalas íarmasías.

Á n U u u í O b ‘9 '

e s p e c í e l e s
d e

E L  i l i l C M

Dg1o]€3 pai-a 
“'pared, áspe­
selas. Belojes 
para bolsillo, 
!Í .í pts. López 
Hormano’. 13, 
Montera, 13.

do de cerda. P. 
de la Cebada, 
11, Madrid.— 
F.Andueza, di­
rector.

Increíble! Cho- 
Icolates & 0,80. 
Cervezas, re­
frescos espu­
mosos, ver- 
monht, etc., to­
do de la mejor 
calidad y su­
mamente frío, 
mésb-.ratoque 
on parte algu­
na. EL CAFE­
TAL, CorrodQ. 
ra baja, 4.

pafé Cánta* 
Dbro, Santan­
der. £1 más 
concurrido . 
Conciertos de 
música clásica 
y popuLir. Gé­
neros selectos. 
Inm ejorable 
servicio.
FL CORTA- 
íjDOR, perió­
dico semanal, 
consultor, de- 
leusor de los 
cortadores do 
carnes Ireseas 
y saladas de 
España. Publi­
ca un Boletín 
durante la ma­
tanza del gana-

nenticina, Sa- 
¡joraraento, 2, 
Madrid. Mar­
ca «Busto dol 
nIño> y nom­
bre RestituU) 
Fernández, so­
brino de Pa­
blo Fernández 
Izquierdo.

68 pueden obtener ¿áellmenlQ en Amérioa, esovi- 
bieado sic selle de !C3pueGta i Director del Insti' 

tuto Gmuercí i
Broadw ay, 573 . Kew York. Ü. E . A. (le ¿eíiiücíóii j aniversario

E l i  K A D l G A b
D IA R IO  R E P U B L IC A N O

A p a rta d o  de Corr’eos núni. 232„ 
TE T ,é r03gQ 1,399

GERENTE:

l lO l i l i  l E i i l

SÜSCIÍIPCiOHES MES TRIIL SEM. AHO

Madrid..................... 1,50
>

4.50
6.00

9,03
10,00

18,00
2U.Ü0FrovlnclaB...............

Portugal; Gibraltar * 7,00 14,00 25,00

ESTRKJERO *

TTnffin Pmts!............ 10.00 20,00 40,00
Paíeesno oomprca-

didoaen le mlama. » 13,00 3Ó.00 60,00

,K

ADM IKISTSACIÓlSf: 
P ríu c ip e . 12, segundo izqu ierda

PAGO ADEIÜíAlíTADO
Número suelto, <5 cénUmos; 25 ejemplares, 

7a  céntimos.
TARIFA DE ANUNCIOS

Línea del cnerpo aleta, en cuarta plana, 40
oéurimos de peseta.

Keülamoa de tercer ' plana: 1 peseta línea del 
cuerpo ocho,

Noiioius: ¿ peeefes iínBa en leroera plana. 
Artícu'O Industrial: C pesetas linea. 
RemUidea. coiuunicadus, informaciones j  

esquelas fúnebres, ñ próolos oonvanoíonulsa.
Ciida anuncia abonará 0,10 pesetas da impneá» 

V to per inserclóa. (Ley de 14 Octubre 1896.)

E s t e  m o ú e l O f  1 0 0  p e s e t a s .EXPOSICION, TALLERES Y OFICINAS:
P P B G S a d o s ,  n ú m ,  í í

R E T O  M A R T Z
RIVAL QUE ESPERA

Refoáh s casas estranjerac que ononefan qUS eu 
^litai para escribir no Uetien rival en Espafia

R E T O  M A R T Z
SIRVA DE CCiWEMCSAilENTO 

Reto á Ifls casas españolas que ospendes tintas ex- 
Iranjeras á que las prcBenten mejores en efaas y precio.

FEN IX
C O M P A Ñ IA  A N O N IM A  O E  S E G U R O S

A s a ío H z a d a  pos*  /!• Om d e  3  d o  J u l i o  d o  tB 0 9 ,

de piel en 1.® y 2.® grado,^se 
cura radicalmente: caso de 
no sanar, no se cobran hono­
rarios. Encomienda, 14, de 3 
¿5 .

R E T O  M A R T Z
Ci autor y fabricaate da las Untas españolas UtBladae 

MARTZ lasBOmetQfáBl fallo de un tribunal ds notablae 
tatígrafoB, si hay quien quiera colocar fíente á ellas las 
Untas extranjeras para comparar la fiuldez, conserva- 
filóD y permanencia no coior da anas y otras

EspodiotoneB 4 proviseias, al por mayor, con dea* 
ouentos.

TARIFA

CLASES

Negra superior f i ja .. . . . ........
Extra negra Sja.....................
Azul negra fija.......... .......... .
Violeta negra ñja....................
Estilográfica........... ..........
Azul, Terde, rosa, cavnlín, viO'

leta yrojo fijas........ ..........
Do copiar, azul negra............
De copiar, violeta negra.......
De copiar, carmtr- y roja........
bo copiar, azul y violeta.. , . .
“ara timbre....................... .
Pinta poügráflea...................
Unta fija para máquina.........

PRECIO DEL FRASCO EN M.tDRID
C5 K QP c® 

• 0
a

ó  s

M O

® O

C

ó• * : c. < a. i3• • * . a> - ® •

1,25 0.70 0,45 0,80 0,20
1,50 0,85 0,50 0,36 0.23
2,15 3,15 0,65 0,40 »
» • > » >
» > » » »

1,25 0,70 0.45 o.so 0,20 i
0,25 12,15 1,15 0,65 0,40> > » » » 1> » ! » » »> » > • »

6,00 3.20 1,75 1,00 0,60
8,00 4,25 2,50 1,50 0*70

Seguro de Ganados. V ID A  y ROBO. Seguro de 
transportes de ganados y mercancías en general, por 
ferrocarril, á todo riesgo.

D I Í ^ E C ^ S O ü I a
L os ^aeir>aso, 34.-NBJIEIÍIÍII

L E R R O U X

APARTADO 171
MADRID

T o m o  d e  m á s  d e  2 0 0  p á g in a s . D e  v e n ta  e n  e s ta  A d m in is t r a c ió n , en  
q u io s c o s  y  l ib r e r ía s  y  e n  ia  A d m in is t r a c ió n  d e  B  P ro g re so , d e  B a r c e lo ­
na, á  U N A  p e s e ta  e n  rú s t ica .

L o s  c o r r e s p o n s a le s  d e  E L  R A D I C A L  e n  p r o v in c ia s , a d m it ir á n  en ­
c a r g o s  d e  e s t e  l ib r o ,  s ie n d o  d e  c u e n ta  d e  l o s  c o m p r a d o r e s  e l  im p o r t e  
d e  f r a n q u e o  y  c e r t i f ic a d o .

LONDRINA
ACUSTICA

Cúranse con eliii la sos-de-1 
ra  y el znmblclo de oídos.
PIDASE EN TODAS PARTES'

CDRi lüFAUBLE DEL ESTOMiSO
C O N

l a s  P a s t i l l a s  J E B A

Venta eu todas las

farmacias y droguerías

U S A D  
s ie m p r e  e l c a l l i c id a  

d e J .  B I A N C H I  ^
De venía en todas las far­

macias.

S e s e a s e s i t ®  á
g *  o  a ,  33. t  i  o  i  1> o ,  c i  o

PESETA
«»

PRECIO &  UMA &
«{¡■30®© . , .'3»

P R O B A D  
el Agua Balsámica

R e p f i i i i i c a  A r g e n l i i i a
Absolutamente indicada para 
los oaeos más rebeldes,- goto­
sos y orírfiítcoí.

lOKXSA los callos y dure* ¡ 
'zaa no hay nuda mejor,' 

,con efectos garantizados y. 
eficaces, que el C.*uiiclda in ­
diano.

S E Ñ O R E S  VEAiEftOS: Cua.ndo a c u d á is  á  B ü sh o s  A ír s s ,  psdltJ h a b i t a c io n s s  á  

J S M  C03DEÍÍ, p r o p ie ta r io  del

P a q u e te s  t in t a  en polvo p a ra  ©señólas, á  0 ,40.

DESPACHO AL POR MAYOR Y MENORADUANA. 35 PISO l."-MADRID
O e p ó s i t o a

G a S s s i í i e r o  d @  G r a a S a ,  W  Í Í 2

Doctor Afcobilla lt.eaO

L a  P r e n s a
A G E N C I A  D E  A N U N C IO S

DB

RAFAEL BARRIOS

situaiío en (a gvanlü'O éí Müyo. lo niejor de ia ciudad.
TUBOS L A II iA D O S

para cacaüzaclimes tlQ agua y gis í

CWfi i i ü l í i
D itn e n a io n e s  de  6<S 1 0  tn e iro a  

P re s ió n  de
ensayo, 75 atmósferas 
Dn la A{Sm!i:iBtraQión do; 

«El Hadfoal’ se dará oueota 
do loa RspfBBüDtaniog de la 
importaote Fábrica coub̂  
IructoraestraDjera qne ser. 
vlrá toda oíase do pedidos 
coD evtdsQta eocuomía y 
rapidez.

H & i e i  d e  L&bJ o  i s s s s s ^ s e r a M e , ,  § i e ® i a a i * e a i

é  i a  c a r i m ^  e s ^ a s m i a .

M ©  S e  m e j e r m

lOaŝ ínon, as, to-éfono szárii. 1 2 3 , ÜHADHSD
f^O D ibinaciones eco n ó m ic as  d e  v a r io s  

jp e r ió d ic o s . P íd a n s e  ta r if a s  y  p re su p iie s -  
I io s  p a r a  p u b lic id a d  e n  M a d rid  y  p ro -  
Iv in o ias . G ra n d e s  d e s c u e n to s  e n  a n u n -  
Ic io s  y  e sq u e la s  d e  d e fu n c ió n , n o v e n a r io  
y  a n iv e rsa r io .

A U G U S T O ^ O B R E G O N  

J O S E  S . , C A B A L L E R O
_  DELINEANTES
* J a c o 2 U i e t r e 2 o ,  5 7

t¡6 encargan de toda  clase d e  trabajos.

P e d id  á la  A g e n c ia  C o r té s , J a com e^ i 
irezo , 50, t e lé fo n o  1 .3 o0 , su  T a r ifa  
l e  p e r ió d ic o s  c o m b in a d o s  á la  b a s e  >]>: 
a n a  g r a n  e c o n o m í a .

Omnibus y berlinas

Pnrd is Esiflclíi del Borfe
PedliíDs: üespashn Central, Mayor, 32

T e lé ío r - o ,  2.3,

Pitrá íiu uilackiOM de I íoc!m y Delicias 

Ftdid'iL' Oeip. Ceat., Alcalá, i2,
n ? S lé fo s io , I O S

NOTA. Para evitar perjuicios á los viajeros, se advieríe; que descon- 
lien de ofertas de ciertos iiidi-ddaos, estrados á las Compañías, que se si­
túan fíente á los Despachos Centrales, y que es conveiüente formular los 
pedidos al encargado del ser/iciu de Umnibus de las empresas, etj el in­
terior de cada local.

Al propio tiempo, recomendamos al publico que no confunda el Despa­
cho de las Compañías de Madrid, Z:irago-¿a y Alicante y Madrid, Cáceres 
y Poríiigai. con los tíc c*gencias establecidas en la calle de Alcalá, úmiedia- 
t05 ú iT Ccnliai de aquéUoa.

Himno revolucionario

“M ■J)

racuweraotisaiun̂ivencaâ

liŜI

FUM ADORA DE LA CÍDBAD L iS A L  EH EL 'HO
Brillante é lospiraGÍfloom-  ̂

poBiolóa sobre motivos de 
La .UGmaUesai origina! dol 
laarsadoy maiogradornseg. 
tro composlior, Director 
qoa fuS de beodas mlUtares 

déla Manioípalds Madrid, - 
,r. GAiUY. i
Be envfa por correo man* ¡ 

dando esñas, fl tospreoios: 
sigólomes:

ÉidlalóD DBrapIano, 2peGQ-

«
El plan de trabajos de primer establecimiento en los negocios de la Compañía está dispuesto de modo 

que se les imprime en el acto mayor o menor actividad, según sea la suscripción de valores que haga el 
público.

En caso de huelgas ó dificultades dd  expedienteo, se reduce a! mínimo el trabajo en el negocio ó en los 
negocios afectados.

Este método regulador constituye una de las causas del éxito creciente de la Compañía.
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